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· Concentraciones y
:contras

, Quizá sea repetirse mucho. Existe un

• sector de la sociedad vasca que se
, manifiesta bajo la frase «Eusica!
:Herria Askatu» , es decir que piden

• el derecho de autodeterminación
, para Euskadi. Yo me pregunto qué
: tipo de libertad quieren para Euska­
: di. ¿Acaso se puede crear una
, Euskadi independiente, una inde­
: pendencia sólida, si está basada en
: muertes sangrientas, en la vulnera­
, ción del derecho a la libertad que
; tanto gritan? Creo que no.
: Con las víctimas de la violencia que
: nos acecha sólo se consigue que el en­
: torno de tales víctimas se crispe y
: origine un estado de desconfianza en
, toda la sociedad. Con no respetar el
: derecho a la libertad no sólo indivi-

dual, sino también de las libertades
: colectivas, se mina la creencia en
: cualquier tipo de autodeterminación

• por decisión de todo el pueblo vasco.
: Muchas veces, en las concentracio­
, nes silenciosas por Ortega, se escu-

cha desde las contras que piden la
: libertad de expresión. Libertad que
, ya tienen, pero que no saben usar,
, sino abusar de ella. Lo que ocurre es

• que si se dedican a utilizar tal líber­
tad para amenazar a las personas que
llevan el lazo azul, para amedrentar

, a la sociedad, a las personas de su
, propio pueblo que tanto aman y por
, el que tanto luchan, lo único que
, consiguen es el rechazo de todo el

• mundo, y que la mayoría de los
: sectores vascos les dé la espalda. Con

todo eso no consiguen nada. Quie­
ren libertad ¿libertad de qué, para

, qué? Se sienten molestos porque
: viven en represión, ¿en represión de

• qué? Cuando estaba aquíla Policia
, Nacional, se sentíanreprimidos por

la policia del Estado español. Ahora
tenemos a la policía autónoma vasca,
a la Ertzaintza, y también se sienten
reprimidos. Veo lógico que la
Ertzaintza o cualquier tipo de policía
proceda contra alguien, independien­
temente de que lleve lazo azulona, si
se dedica a romper cabinas, quemar
autobuses, amenazar a gente.,.
Por último, quisiera dar las gracias a
todas las personas que aún llevan el
lazo azul y a todas aquellas que acu­
den a las concentraciones silenciosas,
porque, entre otras cosas, me animan
a mi a seguir adelante,

Mónica Lara Saínz
Estudiante .

Tres concentraciones en la
Herriko Plaza ¿y a la vez?

El título de esta carta es un tanto
irónico, pero no menos cierto. Acu­
do habitualmente a las concentracio­
nes que la Coordinadora Gesto por la
Paz organiza todos los lunes, a las ocho
de la tarde en la Herriko Plaza de
Barakaldo y creo que dentro del des­
comunal sinsentido que supuso el se­
cuestro de Aldaia y supone, ahora, el
de Ortega Lara, hemos dado una vuel­
ta más alrededor de la espiral que ese
sinsentido está formando en nuestra
sociedad. Después de más de un año
de concentraciones, han sucedido de­
masiadas cosas, la mayoría de ellas des­
agradables. Una, por ejemplo, fue el
anuncio de HB de acompañar a las
concentraciones de los lunes convo­
cadas por Gesto por la Paz para de­
nunciar el secuestro de una persona.
Esta decisión, por lo menos a mi, no
me entusiasmó ni lo más mínimo,
pero,con el transcurrir de los meses,­2

esa situación se fue haciendo habi­
tual y, a mi juicio, en Barakaldo se
ha demostrado que la calle -en este
caso la Plaza- es de todos y que to­
dos podemos expresar nuestras ideas
libremente, aunque algunas de ellas
lleven como formato los insultos y
los huevosvolantes.
Pero el asunto se ha complicado un
poco más. Ahora, en Barakaldo ya
no tenemos dos concentraciones,
sino tres. La Ertzaintza ha hecho
acto de presencia en más de una
ocasión y ha realizado, hasta el mo­
mento, dos actuaciones, con carga
incluida, que se salían de tono a to­
das luces. Desconozco los motivos :
por los que la Ertzaintza disuelve, a '
veces, las contramani-festaciones y
otras veces, no. Si son ilegales, di­
suélvanse, pero disuélvanse siempre.
Si no lo son, no las disuelvan, pero
nunca. Animo, sinceramente, a los i

responsables pertinentes a que to­
men una decisión que sea coheren­
te.
Personalmente, creo que la actua- I

ción de la Ertzaintza en aquellas oca- i

siones fue, cuando menos, una equi-
I

vocación. Si durante muchos meses :
I

ambos grupos nos' hemos manifes-
tado mutuamente lo que pensamos,
no sin tensiones, pero sin:
enfrentamientos, ¿por qué la I

Ertzaintza complica una situación i
que ya de por si es muy difícil? ¿Por !

qué,no puede mantenerse al margen ¡

y realizar las acciones que legalmen­
te le competan con menos especta­
cularidad y con más eficacia? Por lo
menos, a mi juicio, sin duda ningu­
na, este es un punto negro, evita­
ble, dentro de la trayectoria de nues­
tra policía a lo largo de su existen­
cia.

Osear Díaz
_Barakaldo '
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¿Dialogar de fodo

Aunque la voluntad
de dialogar sea

explícita,
los hechos sustentan o

destruyen
la sinceridad de las

afirmaciones.

José Luis Navarro Lekanda
Miembro de Gesto por la Paz

He leído el discurso presentado en Andoain so­
bre Estrategia del Nacionalismo Democrático,de
Joseba Arregi. Me parece una buena reflexión,

muy constructiva, sobre la cual se pude articular una
política integradora que permita salir al nacionalismo
vasco y al español, que son los que nos atañen, de su ten­
dencia al aislacionismo y a la autorreducción. Sobre un
texto general, humanista, progresista, abierto y construc­
tivo que, realmene, me agrada, sólo me atrevo a plantear
un elemento crítico a su tesis: la dimensión que otorga al
diálogo en la resolución del conflicto violento que vivi-
mas.
Cuando Arregi habla sobre el diálogo, afirma que él se
suma a la necesidad social de arti-
cularlo, necesidad sentida por
todos aquellos que entienden la
construcción nacional como la
afirmación de una convivencia to­
lerante de diferentes proyectos de
sociedad y de país. Sobre esta
afirmación conceptual comparti­
da, añade elementos de oportuni­
dad que sí son discutibles, Lo que
esencialmente afirma es que el
diálogo no acepta limitaciones en
cuanto a contenidos, ni en cuan­
to a sujetos interlocutores, pues
«querer limitarlo de la forma que
fuera", contradiría la esencia
misma del concepto.
Pero más allá de lo conceptual plantea que el díalogo sobre'
el terrorismo «debe serun diálogo que se amplíe al contexto
delaconstrucción delasociedad vasca", afirmando que «para
que no caiga en el riesgo de dejar en suspensa criterios y
principios democráticos I es necesario que se plantee en el

. contexto requerido por un diálogo encaminado a construir en
libertad y pluralidad lasociedad vasca". Junto a ello, añade
que es cada vez más difícil, menos necesario y menos con­
veniente definir los grupos encerrados en sí mismos, con
fronteras absolutas para otros grupos del entorno, por ser
hoy los grupos sociales más abiertos en todas sus dimen­
siones, Si con todo ello quiere decir que es oportuno que
en el diálogo entre los partidos democráticos, al mismo
tiempo que se busquen soluciones para la violencia, se
ayude a articular modelos de convivencia entre los
diferentes proyectos de país y de su construcción, está
bien. Pero, si también se quiere decir que para encon-

trar soluciones para la violencia, hay que ir buscando
soluciones consensuadas a los problemas políticos y a
los diferentes proyectos de país, la cosa está menos bien.
El conflicto violento que sufrimos ni se justifica ni se
soluciona con medidas políticas que puedan arbitrarse
en el marco de relaciones políticas que este país ha
adoptado.
Si las anteriores afirmaciones de Arregi son aplicadas a
un proyecto de diálogo entre las diferentes sensibilidades
o niveles de sensibilidad nacionales con proyectos de
sociedad democráticos, resulta creativo, atrayente y sóli­
damente constructivo. Su discurso merece todo mi apre­
cio por su contenido y por los términos en que lo plantea.
Pero sería un problema intentar aplicar esos mismos
criterios al diálogo con los violentos, los totalitarios, Arregi
afirma, y con razón, que por humanidad y responsabilidad
ante uno mismo y la necesidad de construcción de una

sociedad reconciliada siempre
debemos estar abiertos al diálogo con
los terroristas. Es cierto e importante
aceptar que aquello que rechazamos
en otros es lo que renegamos de noso­
tros mismos y que cuando satanizamos
al oponente solamente afirmamos la
incapacidad de reconocernos en nues­
tras flaquezas.
Pero más allá y más cerca de esta afir­
mación humanitaria están los límites
situacionales y conceptuales del diá­
logo. ¿Pueden dialogar todos, en cual­
quier momento, y sobre todo, como
afirma? Si se trata de dar una respues­
ta conceptual, la verdad es que negar

la capacidad de interlocución, negar la palabra, supone
negar la condición humana del interlocutor. Si se trata

.de entender el diálogo como un proceso social
dinamizador, la cosa es más complicada. Los interlocu­
tores sociales, aunque se reconozcan iguales por princi­
pio en capacidad de reflexión, pueden y deben, si son
sinceros, reconocerse distintos en representatividad, le­
gitimidad y, por qué no, en capacidad de expresión. Debe
haber también por ambos lados una voluntad autocrítica,
un reconocimiento del interlocutor y una voluntad, aun­
que sea mínima, de síntesis.
Además, el diálogo, que no el hablar, implica un pro­
ceso constructivo, que exige previamente capacidad y
autoridad para cambiar las posiciones de origen. En
términos .sociales, supone que los interlocutores,
además de poseer una legitimidad para expresar y
comunicar la posición previa, tienen no sólo una
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entre DoS?
voluntad, sino una autorización, más o menos explícita,
para cambiar las ideas de origen y asumir parte de las
tesis del oponente. También están los hechos que, más
allá de la expresión de la voluntad de dialogar, aunque
ésta sea explícita, sustentan o destruyen la sinceridad
de las afirmaciones. ¿Cómo se da esto, hoy, en el MLNV
y en el mundo democrático? ¿Existe actualmente ese
reconocimiento del interlocutor, de su represen­
tatividad, de la relatividad en algún grado de los
argumentos propios? ¿Existe en el mundo radical un
acuerdo mínimo entre sus peticiones de diálogo y sus
hechos diar ios?
Debe haber también un reconocimiento suficiente de
vocabulario y de elementos comunes sobre los que
asentar las conclusiones posteriores al discurso. Para
que sea posible, hoy, un
diálogo con el mundo
radical, ¿existe ese
acuerdo sobre los
conceptos de pueblo, paz,
patria, nación, reconci­
liación, legitimidad, de-

. 7mocraCla ....
¿Estamos todos legitima­
dos no ya para dialogar,
sino para hablar de todo?
Individualmente, parece
que sí, pues todos y cada
uno somos libres para
opinar. Socialmente, esta
libertad se restringe por
la propia característica
del grupo. Un grupo de­
portivo podrá hablar de
deporte, Un grupo pacifista de paz. En cualquier caso, las
conclusiones de su discurso o de su diálogo tratan sobre
temas específicos y sus repercusiones son restringidas a
ámbitos concretos.
El diálogo social también tiene sus límites. Los «grupos

sociales» nos podremos expresar en tanto que tales y, si
somos honestos, sólo en la medida que procesos de deci­
sión internos nos lo permitan, sobre aquellos temas para
los que se nos haya legitimado, pues la legitimidad social
implica una decisión previa ajena al interlocutor: repre­
senta a alguien que le legitima, Pero, cuando se habla en
nombre de un grupo, pueblo o nación, las consecuencias
repercuten sobre todos. Los partidos políticos pueden y
deben hablar y dialogar de política, de las instituciones y
proyectos de sociedad, porque previamente ha habido una
decisión que les ha legitimado para hacerlo, marcándoles

un límite en su representatividad: la sanción plebiscitaria.
Pero en un sistema democrático, ni siquiera los partidos
políticos pueden dialogar sobre todos los aspetos de la
vida individual o social, si no quieren caer en una
concepción totalitaria de lo político: existen aspectos
íntimos o trascendentes de la vida personal y social para
los que carecen de legitimación.
¿Se puede dialogar sobre todo? Creo que existen, además de
los límites anteriores, más propios de la capacidad de
interlocución, otros límites éticos que constituyen la base
misma de la sociedad. En una sociedad avanzada como es la
nuestra nadie está justificado o legitimado para dialogar de
la justificación del asesinato, del etnocidio, de la xenofobia
o de la discriminación como procesos a implantar. Si así
fuera, estaríamos destruyendo las bases más profundas de

nuestra sociedad y de cualquier
otra que se quisiera humana.
Esa pretendida objetividad,
distancia, mediación o como se
quiera llamar, que desde algún
lado se propone para el diálogo
con los terroristas y totalitarios,
no existe, es amoralidad, es des­
trucción, es anomia,
No creo que suponga cortedad
ni osadía proponer que, para
esclarecer el diálogo, deban
aceptarse la existencia de
estos límites. Los grupos
sociales podemos y debemos
dialogar sobre aquellos aspec­
tos sociales para los cuales te­
nemos capacidad y legitimi­
dad representativa: sólo de

eso. Los partidos políticos pueden y deben dialogar sobre
aquellos aspectos de la vida política para los que están
legitimados: sólo de eso.
Por último, las organizaciones cuya expresión y legitimi­
dad deriven del ejercicio, legítimo o ilegítimo, del uso de
la f~erza podrán hablar, y difícilmente dialogar, siempre
desde posiciones originalmente legítimas o ilegítimas, se­
gún su representatividad y/o aceptación del marco de
relaciones aprobado democráticamente por la mayoría,
de aquellos aspectos relacionados con la fuerza: las armas
y los que las portan o han portado.
No todos podemos dialogar sobre todo. El necesario diá­
logo para la solución de la violencia y la construcción
social tiene sus límites y sus condiciones. No sería malo
que, para hacerlo posible, si es que ahora lo es, empezára­
mos por aceptar estos principios.O
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N ecesidad de valoración
moral

Txema Urkijo Azkarate
Miembro de la Comisión Permanente

de Gesto por la Paz

Escribo estas líneas cuando se está celebrando en
la Audiencia Provincial de San Sebastián el juicio
oral contra tres jóvenes acusados de atentar con­

tra varios enzainas que se encontraban en el interior de
una furgoneta en Rentería. Se trata de un caso que ha
tenido especial relevancia social debido a lo triste y la­
mentable de su resultado, concretado, fundamentalmen­
te, en las secuelas que padece elertzainaJon Ruíz Sagarna.
Todo lo que nos están mostrando los medios de comuni­
cación en relación a este juicio me trae, ineludiblemente,
a la memoria otro juicio de características muy similares,
en el cual yo tuve una participación directa y que, en con­
secuencia, conozco con más detalle. Me refiero a la
agresión sufrida por otro agente de la Ertzaintza, Ander
Susaeta, en Bilbao, hace tres años, durante la celebración
de sus fiestas, por parte de un numeroso grupo de jóvenes.
Debo advertir que nunca me ha gustado en exceso el
tratamiento que los medios de comunicación dan, por regla
general, a los asuntos judiciales, porque distorsionan el
concepto de relevancia social en función de sus propios
criterios, de tal manera que, dando mayor cobertura o
mayor espectacularidad al tratamiento de un determina­
do caso, consiguen que sea la propia opinión pública quien
interiorice esa alarma social, creando una situación
artificial y manipulada.
No obstante, dicho esto, sí quiero dejar claro y me parece
importante, también, que tanto el caso de la agresión de
Rentería como la sufrida por Andet Susaeta tengan un
reflejo adecuado y destacado en los medios de comunica­
ción al objeto de que, realmente, la sociedad pueda
visualizar de una forma directa episodios paradigmáticos
de la situación por la que atraviesa la convivencia en
nuestra sociedad. No se trataría, a mi juicio, tanto de
obtener un castigo ejemplar ni de plantear la cuestión en
términos de venganza, sino, fundamentalmente, de difun­
dir -con carácter estrictamente pedagógico- una realidad
social caracterizada por la asunción por parte de un sector
de la población, en general gente joven, de una serie de
actitudes y valores que, en buena lógica, deberían despertar
un mayor rechazo en el resto de la sociedad. En definitiva,
estamos ante la brutalidad y ante el desprecio a la dignidad
humana más elemental, asumido sin complejos por parte
de mucha gente. Y este es el aspecto que a mi me gustaría
destacar en estas líneas.

Es preocupante que haya algunos jóvenes que se compor­
ten conforme a las pautas que acabo de mencionar de
brutalidad y menosprecio hacia un ser humano, pero
mucho más preocupante aún es que un grupo de nuestra
sociedad, nada despreciable además, situado frente a este
tipo de comportamientos, eluda cualquier valoración ética
de los hechos en sí mismos considerados, en beneficio de
la supuesta motivación o la supuesta ideología que subyace
en las actuaciones de estos jóvenes. .
Imágenes como las de los grupos de apoyo y de solidari­
dad con los presuntos autores de las agresiones son los
que realmente producen escalofríos. N o estamos sólo ante
el comportamiento aberrante del joven que arroja el cóctel

mólotov contra la furgoneta de la Ertaintza, sino peor aún,
ante eldesprecio por las consecuencias de sus propios actos,
ante la sonrisa cínica que, a lo largo de las sesiones del
juicio oral, manifiestan los propios acusados, ante los ges­
tos de complicidad de quienes acuden a apoyarlos y
animarles, ante los tics de autosuficiencia, de satisfación
por lo hecho. En suma, ante la consideración de cuasi­
héroes o cuasi-mártires por la causa que ellos mismos se
otorgan con el beneplácito y aplauso de su propio coro y
la algarabía que tienen a su alrededor.
Decía antes que, realmente, esto es lo que debe preocupar
a la sociedad en la medida que pone de manifiesto no sólo
la existencia de individuos capaces de comportarse de esa
maneta, sino el arraigo en cierto grupo social de una con­
ciencia capaz de asumir actuaciones del tipo de las
comentadas e incluso llegar a valorarlas como dignas de
encomio y aplauso.
La subversión de valores morales y éticos que supone esta
realidad es el auténtico cáncer que la propia situación de
violencia ha traido consigo. Es un auténtico cáncer que
hay que extirpar de esta sociedad y ello debe erigitse en
objetivo fundamental y prioritario de todos cuantos rei­
vindicamos una convivencia basada en el respeto y la
tolerancia.

. Por ello, la represión penal, cuya actuación es eminente­
mente individualizada, no va a dar salida satisfactoria a
este problema, aún cuando su existencia resulte impres­
cindible. Serán otras disciplinas y sobre todo otras res­
ponsabilidades, que afectan fundamentalmente a toda la
sociedad en general y no sólo a los jueces y a la policía, las
que deban tenerse presentes para atajar el problema, Es
inaplazable una reflexión conjunra y profunda en toda la
sociead en torno a ello,
Ojalá no tengamos que volver a encontrarnos frente a
otros juicios como el que se está celebrando estos días en
San Sebastián. Es responsabilidad de todos y todas.O..
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Frente al Offi2I:)2BQ

en Euskadi
Yo no soy demócrata (Ni tengo la menor intención de serlo) "A
mi modo de ver la separación no debería hacerse entre democrático y
no-democrático, sino entre lícito e ilícito. No seré yo quien diga,
pongamos porcaso, que Mikel Otegiactuó bieno que lo hiciera demo­
cráticamente, peroeralícito ( ... ) Si sólo sondemócratas los del lazo , si
los empresarios son demócratas, si la policía puede serdemocrática, si
nunca se puedejustificar una muerte. . ., yo no soy demócrata.»

Inue lturriaga (Egunkaria 3 de marzo de 1996)

como nunca tuvimos, ¿cómo han sido posibles 800 muertes
más, la mayoría de ellas en democracia y bajo un
autogobierno que no imaginaron ni Sabino Arana ni el
Lehendakari Aguirre y que pocos nacionalistas de los años
70 creyeron posible? ¿Qué ha pasado? ¿Qué está ocurriendo
para que algunos jóvenes, pocos ya lo sé, pero demasiados
en todo caso, imbuidos de un nacionalismo maniqueo y
victimista, rompan con sus mayores, al igual que rompie­
ron hace 30 años, y prediquen y practiquen la violencia a
pesar de las abismales diferencias entre ambas épocas? ¿No

es hora ya de que nos preguntemos todos
qué hemos hecho mal?
Como político, asumiendo responsabili­
dades personales y colectivas he señala­
do muchas veces los errores que hemos
cometido. Pero todos nosotros, los vascos
como pueblo, ¿cuántas veces hemos
reaccionado ante un atentado diciendo
" ¡algo habrá hecho!» ?¿Cuántas veces he­
mos pensado "yo no soy policía, ni
ertzaina, ni militar, ni político, esto no me
tocamuy directamente» o «ami no me van
a secuestrar porque no soy empresario»
Incluso hoy, muchos vascos creen que las
amenazas a periodistas, jueces, pacifistas,

profesores o alumnos no va con ellos.
Pues bien, querido Mikel, hora es ya de que recordemos a
Bertold Brecht y nos demos cuenta de que es todo el pueblo
vasco el que está amenazado, que vienen a por nosotros, a
por todos nosotros, que quieren secuestrar nuestra libertad
y asesinar nuestra esperanza. Hora es ya de que tomemos
conciencia de que hay un nuevo fascismo popular a la

Ya es hora de que
tomemos

consciencia de que
hay un

nuevo fascismo
popular a la

puerta de nuestra
casa

Ramón Jáuregui Atondo
Secretario Generaldel PSE~EE

Querido Mikel:
A finales de los años 30, cuando los nazis ya se habían
hecho con el poder y habían logrado aplastar a la socie­
dad alemana, un famoso poeta y dramatur-
go se preguntaba ¿cómo ha sido posible esta
locura? ¿qué hemos hecho mal? Y, para res­
ponder, compuso un pequeño texto que se
hizo célebre. Era la crónica de la claudica­
ción, de la insolidaridad y la cobardía, la cró­
nica de la vergüenza colectiva que allanó el
camino a la barbarie. Decía así: "Primero se
llevaron a losnegros, pero a mi no me importó,
porque yo no lo era. Enseguida se llevaron a
los judíos, peroa mi no me importó, porque yo
no loera, Despuésdetuvierona los curas, pero
como yono soyreligioso, tampoco me importó.
Luego arrestaron a los comunistas, pero como
tampoco soy comunista, tampoco me importó.
Ahora me llevana mi, pero ya es taiáe.»

Sesenta años después, los ciudadanos de bien de Euskadi,
tras el último atentado o suceso violento en nuestra tierra
o fuera de ella, también se preguntan ¿cómo es posible
esta locura? ¿cómo nos puede seguir sucediendo esto en
nuestro país en 1996? Veinte años después de la muerte
de Franco, tras 17 con una Constitución y un Estatuto

(Esta cartaestá personalizada en Mikel Torres, Secretario
de las Juventudes Socialistas de Euskadi)

­7
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Un joven arranca el lazo azul a otrojoven, miembro de Gesto por la Paz·

A los jóvenes os

toca defender la
libertad y la

esperanza
democráticas en

Euskadi

puerta de nuestra casa, en el instituto, en la calle, en nues­
tro trabajo, quizás incluso en nuestra cuadrilla o en nuestra
familia. Así de crudo, así de grave.
Oirás, seguro, dos tipos de argumentos para no hacer nada.
Quienes dicen que esto deben resolverlo los políticos o
las instituciones y quienes dicen que debe evitarse el
enfrentamiento, el conflicto civil. Ambas cosas son medias
verdades que esconden una gran mentira, una excusa de
mala conciencia o de cobardía para justificar la claudica­
ción.
Pero no olvides, Mikel, que ésta es una
lucha que se libra día a día en nuestro
pueblo. Las leyes, los jueces, la Ertzaintza,
las instituciones.. , son importantes y de­
ben actuar. Pero frente al fascismo, hoy
como ayer, es la democracia, vivida y asu­
mida, nuestro carácter de hombres y mu­
jeres libres, nuestra dignidad personal, lo
que está en juego. Porque el problema de
ETA no es un problema de los vascos con
España. Eso es una falacia. Es un problema
de vascos que tenemos que arreglar los
vascos, y es una lucha que se desarrolla en
todos los ámbitos de nuestra vida.
Por eso me dirijo a ti, porque sois los
jóvenes quienes mejor podéis sostener nuestra esperanza.
Tenéis que saber que vosotros sois la respuesta, que a
vosotros os toca defender la libertad y la esperanza
democrática en Euskadi. Y para esta fucha no os vaya dar
consejos. No los necesitáis. Miles de jóvenes en Madrid,
en la Universidad Autónoma hace unas semanas, o en el
campus de Leioa, con ese símbolo extraordinario de las
manos blancas frente a la sangre de los terroristas, y miles

de jóvenes pacifistas en Euskadi nos están diciendo que
nunca es tarde para la libertad y para la esperanza
democrática.
Pero no quiero ocultaros que va a ser una lucha dura y
larga, y que tiene un precio que hay que estar dispuestos a
pagar. Hace poco ocurrió algo en Mondragón que no salió
en los informativos. Es un ejemplo del pulso que tiene
lugar en Euskadi entre democracia y fascismo, el pulso
que tenemos que ganar. Un chaval tuvo el coraje de pedir
a sus compañeros de instituto un gesto de dignidad demo-

crática por la muerte de Fernando Múgica.
A este chaval, un auténtico héroe demo­
crático, le han amenazado, le han empa-
pelado el instituto y las calles de
Mondragón con su nombre. Es posible que
ahora esté, como aquellos jóvenes del
instituto de Hernani, entre la rabia y la
desesperanza, o quizás el miedo. Pero os
quiero decir que esos gestos de coraje les
llenarán de orgullo algún día. Y os aseguro
que a los que pintaron las amenazas en
Mondragón, a los que lanzaron piedras en
Hernani, su acción les llenará de vergüen­
za. Más pronto que tarde.
A ti, a vosotros, a los jóvenes, sólo un

consejo: no les dejéis solos, no tengáis miedo a quedaros
solos, porque la dignidad y el coraje son contagiosos. No
permanezcáis pasivos, haced aquello que os dicte vuestra
conciencia, aquello de lo que podáis estar orgullosos algún
día. Para que podáis contar a vuestros hijos, pero sobre
todo a vosotros mismos, que no fue tarde para la libertad
y la democracia en Euskadi, que no fue tarde para la dig­
nidad y la esperanza.D­8
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Todo es posible,
en política

Txema Urkijo Azkarate
Miembro de la Comisión Permanente de

Gesto por la Paz

Bien estaría que aprendiéramos todos y todas la
lección que nos ha brindado lo sucedido a ráiz
de las últimas elecciones generales celebradas e13

de marzo. Tal vez creíamos que, en política, las cosas eran
de una determinada manera y, sin embargo, acabamos de
comprobar que el catálogo de posibilidades existentes es
prácticamente ilimitado.
y digo esto porque dudo mucho de que alguien pudiera
llegar a imaginarse, antes de las elecciones del 3 de mar­
zo, la posibilidad de encontrarnos ante una situación en
la política nacional como la que protagonizó la mayor parte
de las noticias en los medios de comunicación, en las
primeras semanas posteriores a los comicios,
Quién hubiera podido suponer, con carácter remoto si­
quiera, que el Partido Popular iba a suavizar su discurso y
su mensaje hasta el extremo de llegar a pactar con todo
un Partido Nacionalista Vasco, con quien llevaba varios
años a la greña y con quien no había tenido unas relacio­
nes normalizadas prácticamente desde elperiodo anterior
a la guerra civil, como acertadamente han señalado
diversos analistas.
y quién iba a pensar, por otro lado, que este Partido
Nacionalista Vasco que utilizaba adjetivos bien gruesos
para definir a las huestes del Partido Popular, iba a termi­
nar no sólo pactando con los conservadores, sino cantan­
do y ensalzando sus bondades. Pues ya saben, como aquel
programa de televisión de hace muchos años Todoesposible
en domingo, todo es posible en política. ,
Pero este comentario no vendría a cuento, fundamental­
mente en esta publicación, si no fuera porque tal aconte­
cimiento puede tener incidencia seria e importante en el
problema de la pacificación. Vamos a constatar una serie
de datos que avalan tal afirmación.
En primer lugar, Jaime Mayor Oreja, destacado dirigente
político del País Vasco, miembro de la mesa de Ajuria­
Enea y conocedor, por tanto, con suficiente detalle de la
realidad política y violenta de Euskal Herria, es el nuevo
responsable del Ministerio del Interior y, en consecuen­
cia, responsable fundamental de la política antiterrorista,
En segundo lugar, el pacto político suscrito por el Partido
Nacionalista Vasco con el Partido Popular ha obviado, al
menos con carácter público, toda referencia al problema
de la pacificación y de la política antiterrorista. No
obstante, es muy difícil creer que una cuestión que pre-

ocupa tanto al PNV, no juegue un papel importante
en estos pactos. En otras palabras, sería difícil entender
un acuerdo en el diseño de otras políticas de gobierno
entre ambos partidos coexistiendo con una discrepan­
cia seria, profunda y radical respecto a la política
antiterrorista.
En tercer lugar, tras unas semanas de declaraciones y en­
trevistas protagonizadas por diversas personalidades con
relevancia en el mundo de la políticaantiterrorista y, en
general, el problema de la violencia en el País Vasco, pue­
den apreciarse aspectos novedosos. El ejemplo más claro
es el del propio Jaime Mayor Oreja que utiliza un lenguaje
bien distinto al habitual en el periodo pre-electoral,
Repárese en las referencias que realiza a la política peni­
tenciaria. Repárese en las manifestaciones del Consejero
de Interior, Sr. Atutxa, bien claras y contundentes, y rea­
lizadas, además, ante un auditorio no precisamente dis­
puesto a la complacencia, como es la opinión pública es­
pañola en general, en medios de comunicación estatales,
en el sentido de defender con firmeza y rotundidad una
política penitenciaria de acercamiento de los presos, en
una línea absolutamente idéntica a la planteada hace ya
más de un año por Gesto por la Paz, Repáresse en la
renuncia del propio Partido Popular y del Gobierno, lógi­
camente, a la modificación del Código Penal para intro­
ducir el cumplimiento íntegro de las penas. Repárese en
la insistencia del propio Gobierno en aludir al Pacto de
Ajuria-Enea como la referencia válida en la política anti­
terrorista, Pacto de Ajuria-Enea que recoge la problemá­
tica de la re inserción, respecto a la cual había muy
diferentes interpretaciones en el pasado y, ahora, cabría
pensar que puedan ser reconducidas en el sentido
adecuado.
En definitiva, todas estas circunstancias mencionadas con­
tribuyen a configurar una nueva situación, un nuevo cli­
ma del cual, tal vez, no quepa esperar grandes cosas, por­
que no conviene ser excesivamente ilusos, pero que sí ha
tenido el efecto de descolocar a mucha gente.
Todo aquel que había previsto una situación de mayor
endurecimiento y de mayor crispación tanto en las rela­
ciones sociales como en las relaciones políticas en Euskal
Herria, se enfrenta en este momento a la necesidad de
comprender esta nueva situación, de reemplazar los análi­
sis realizados y, en consecuencia, de modificar las estrate­
gias y las tácticas previstas. Se podrá atribuir esta desorien­
tación o este descoloque a cuantas organizaciones sociales
y políticas se crea conveniente. Saludable ejercicio para
todos y para todas, especialmente para quienes gusten de
adivinar los motivos e intencionalidades en los actos y
conductas de los protagonistas de la vida pública.D



BAKE HITZAK

-

si la democracia mata,
la democracia muere
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«~No puedo. Nunca podría golpear a alguien, herir a alguien.
~ ¿Por qué? Los demás te golpean, te hieren.

-Lrs heridas físicas no tienen importancia cuando yo las percibo. Pero si

tengo que infligírselas a alguien, eso se convertiría para mi
en otraclase de herida que no podría soportar. »

LA PRUEBA. AGOTA KRI5TOF

BAKE HITZAK

Desde 1974 hasta 1986 se abre uno de los perío­
dos más confusos y sangrientos del terrorismo
político en España. Con el acceso al poder del

almirante Carrero Blanco, el régimen franquista declaró
una guerra a ETA utilizando sus propios métodos. Ya
mucho antes las torturas, las detenciones ilegales, los
procesos secretos y las condenas a muerte se habían salta­
do todos los derechos humanos y muchos vascos fueron
detenidos a causa de sus ideas políticas. Este es un problema
real que ha sobrepasado la amnistía que se concedió en
1977.
No es que los presos políticos hayan seguido llenando las
cárceles del nuevo régimen democrático; pero la violen­
cia política sí ha continuado. Su versión más terrible, por
lo que supone política, social y moralmente, ha sido la
que se ha organizado y dirigido desde las altas instancias
de los primeros gobiernos democráticos.
Con Carrero Blanco, se creó el SECED, un organismo
para recavar información y documentación acerca de los
militantes y personas más o menos vinculadas al mundo
de ETA y al terrorismo. La respuesta etarra fue el asesina­
to del almirante, que supuso el más fuerte, y tal vez
definitivo, golpe al franquismo. Sin embargo, este hecho
no quedó sin respuesta inmediata, ya que desde 1974
empezaron a actuar unos grupos de mercenarios contrata­
dos por el gobierno español de entre losdiversísímos gru­
pos terroristas que proliferaron, en los 60 y 70, algunos
también de estado.
Jean Pierre Cherid, los hermanos Perret y otros miembros
italianos, argentinos, argelinos y españoles formaron el
Batallón Vasco Español (BVE) que atentó contra
dirigentes destacados de ETA como Argala, Peixoto,
lturbe, Sasiain, Etxebarria, Arana (estos últimos, en
Caracas). Su objetivo, elegido en Madrid desde el SECED,
su heredero el CESID o los Ministerios de Interior y
Defensa del primer gobierno de la UCD, era acabar con
ETA y su actividad terrorista. Por debajo, como todas las
acciones se desarrollaban en Iparralde, los gobiernos es­
pañoles que se sucedieron entre 1974 y 1986 pretendían
presionar al Estado francés para conseguir de él una
implicación en la lucha antiterrorista. Después de todo,
Francia era el refugio de los etarras. El primer objetivo
no se logró. ETA incrementó su actividad (1983 será
siempre recordado como el año más sangriento en la

historia del terrorismo en España). El segundo objetivo
tardó un poco en llegar, pero, al final, el GAL fue un
instrumento y argumento de fuerza para arrancar a Francia
sendos tratados de colaboración antiterrorista: las depor­
taciones de refugiados vascos, los confinamientos, las
entregas inmediatas y, finalmente, las extradiciones por
vía de urgencia y el control de los refugiados por la
Gendarmería.
En 1982, la actividad del BVE desaparece, no comete
atentados. Se corresponde perfectamente con el momento
político: disolución de las cámaras, elecciones y nuevo
gobierno socialista. Sin embargo, una renovada red de
informadores, policías españoles y franceses, funciona­
rios y miembros de los servicios secretos españoles apare­
ce en escena y, en diciembre de 1983, los Grupos
Antiterroristas de Liberación (GAL) nacen oficialmente
y con este nombre. Mediante un comunicado, amenaza­
ron a ETA con responder a sus atentados utilizando las
mismas armas y también al Estado francés con atacar sus
intereses, si no colaboraba en la lucha contra ETA.
Los primeros en los que se cumplieron las amenazas de
este grupo que recogió el testigo del BVE, sus objetivos,
sus mercenarios y un deseo de profesionalizáción, fueron
Lasa y Zabala. Les siguió Marey, un grave error. Y así hasta
28 víctimas mortales. Sólo acaba tras los acuerdos entre
los Ministerios de España y Francia, esta última harta ya
de tantos atentados en su suelo (algunas de las últimas
víctimas habían sido ciudadanos y ciudadanas francesas
en absoluto vinculados a ETA). El último coletazo de la
guerra sucia fue el asesinato de Juan Carlos García Goena,
en junio de 1987.
"Si lademocracia mata, lademocracia muere»: decenas de
muertes en los doce años de guerra sucia; terror generali­
zado en la sociedad, no sólo la vasca, ante una guerra con
dos frentes; autojustifícación de ETA y su entorno ante
los ataques del BVE y los GAL; mercenarios; desconfian­
za y desprestigio total de la política y del mismo sistema
democrático; deformación de la propia democracia;
deformación del estado de derecho al no respetar los
principios que decía encarnar; incapacidad para instaurar
totalmente un sistema político civil al conservar tanta
importancia el estamento militar (CESID); y un nocorto
etcétera de malformaciones, defectos, insatisfacciones,
injusticias, quebrantamientos de la ley, el derecho y los
Derechos Humanos en un Estado de Derecho Social; y lo
peor, un aumento de la división social, la tensión y el
odio. O­11
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la
\

guerra

Ignacio Urrutia
Miembro de la Comisión d~

Derechos Humanos de
Gesto por laPaz

L a denominada guerra sucia, o terrorismo surgido
, en los aparatos del Estado, ha supuesto en las

últimas décadas uno de los fenómenos de mayor
gravedad en lo que respecta a la violencia política rela­
cionada con Euskal Herria.
El hecho es que en nuestro país este tipo de violencia ha
causado decenas de víctimas mortales, y alguna de las siglas
(GAL, GANE, AAA, ATE, BVE, ".) bajo las que se
ocultaban sus autores han llegado a hacerse un hueco en
la negra historia de los grupos terroristas.
La experiencia de tantos años de violencia ha demostra­
do bien a las claras que cada vez que se han producido
crímenes de este tipo - y lo mismo es aplicable a los casos
de torturas, malos tratos, excesos represivos policiales...­
la espiral de violencia ha recibido un nuevo impulso. '
Las tentaciones de eficacia a cualquier precio, de búsque­
da de atajos hacia la pacificación por medios criminales,
no han hecho sino agravar la situación, socavar las mismas
bases de la democracia y, por tanto, retrasar la llegada de
la paz y la reconciliación a nuestro pueblo.

UN TERRORISMO COMO CUALQUIER

OTRO ... O AÚN PEOR

En todos estos años de andadura, las palabras «guerra sucia» ,
no han formado parte del vocabulario habitual de Gesto
por la Paz, tal vez porque la misma expresión parece sugerir
que puede haber «guerras limpias», como si el terrorismo
pudiera atenerse a unas reglas «higiénicas» que lo hicieran
menos inaceptable,
Pero al margen de consideraciones terminológicas, la
primera reflexión que hay que hacer sobre el terrorismo
surgido en los aledaños del Estado es obvia para quienes
defendemos los derechos humanos y la igualdad ante la
ley como base de nuestro sistema de convivencia; El lla­
mado «terrorismo de Estado», no deja de ser un terrorismo
como otro cualquiera.•Y por supuesto, la existencia de otros
fenómenos terroristas de signo contrario en ningún modo
puede servir como justificante, pretexto o atenuante para
el mismo.
Antes al contrario, el que se cometan crímenes gravísimos
contra la vida, integridad física y dignidad de las personas
con la dirección, la financiación, la colaboración, el
consentimiento y/o la pasividad de quienes deben ser los
defensores de nuestros derechos y libertades supone un
ataque directo contra las mismas bases del Estado de
Derecho. Así, que este tipo de delitos no pueden dejar de
suscitar una preocupación y un rechazo aún mayores si
cabe.

­12
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DEFICIENCIAS DEL ESTADO

AL DESCUBIERTO

En otro orden de cosas, este fenómeno ha puesto en
evidencia varias deficiencias importantes de nuestro or­
denamiento jurídico, deficiencias que es imprescindible y
urgente subsanar.
Por una parte, los mecanismos de la administración de
justicia han encontrado múltiples dificultades para escla­
recer los delitos provocados por este tipo de grupos. Tupidas
redes de silencio por parte de quienes podrían tener
información al respecto, actuaciones faltas de toda
iniciativa y motivación por parte de algunos responsables
de las investigaciones, trabas gubernamentales, unidas al
temor al coste político que pudieran suponer condenas
en firme, han supuesto barreras que se han revelado como
difícilmente salvables para los jueces.
A esto se une la existencia de múltiples "zonas oscuras",
áreas donde la investigación judicial no puede llegar, por
recibir la calificación de secretos de Estado: los fondos
reservados, ,la información de la lucha antiterrorista en
generaL .. Se trata de zonas reservadas o secretas que acaban
convirtiéndose en auténticos espacios de impunidad,
debido a la imposibilidad práctica de ejercer el control
judicial sobre las mismas en caso de delito.
Por otra parte, la definición jurídica del delito terrorista,
estrechamente ligada a los fines del delito, en lugar de a
los medios utilizados, provoca que crímenes similares sean
tratados de diferente forma por la justicia. Como conse­
cuencia, las víctimas de estos atentados quedan lamenta­
ble e injustifícablemente excluidas de las ayudas especia­
les a las víctimas del terrorismo.

LA IMPORTANCIA DE LA SOCIEDAD

Pero sin duda, lo más preocupante de los fenómenos
terroristas anti-ETA es el respaldo que puedan tener
por parte de determinados sectores sociales, que
piensen que después de tantos años de violencia alguien
debería pagar a ETA con su misma moneda. Este tipo
de posturas antidemocráticas se ven reforzadas por
algunos nada edificantes ejemplos tomados de la
historia reciente de países cercanos (el fin de la
Fracción del Ejército Rojo Alemán, o la lucha contra
la üAS),
La propuesta de la ley del Talión como paradigma de la
lucha antiterrorista, junto con una concepción meramente
vindicativa de la justicia, muestran bien a las claras hasta
qué punto muchos conciudadanos y conciudadanas nues­
tros no han asumido todavía gran parte de los valores
fundamentales sobre los que se basa un sistema democrá­
tico.
Resulta fundamental, por tanto, concienciar a la socie­
dad y advertirla contra las tentaciones de aceptar que el
fin (la paz) justifica cualquier medio (entre ellos el terro­
rismo).
Desde nuestra modesta posición, en Gesto por la Paz cree­
mos haber contribuido en la medida de nuestras posibili­
dades a esta labor. Una labor de concienciación social
que, sin embargo, no puede darse por terminada, y que
conjuntamente con los objetivos citados anteriormente­
esclarecimiento y justicia para los casos pendientes, igual­
dad para las víctimas, establecimiento de mecanismos que
eliminen los espacios de impunidad - deberá'marcar nues­
tro norte respecto a este asunto en Iosucesivo.D



BAKEHITZAK

Estado de Dere<

En el Estado de Derecho
no hay razón de estado
situada extramuros del

derecho, porque esa misma
razón constituiría la
negación del propio
Estado de Derecho.

Joaquín Giménez
Presidente de laAudiencia

Provincial de Bilbao

La investigación judicial del caso GAL está eviden­
ciando la solidez de nuestro sistema democrático.
La enseña del Estado de Derecho está constituida,

precisamente, por su sometimiento al Derecho entendi­
do como expresión de la conciencia y voluntad colecti­
vas, obtenidas a través de la elaboración parlamentaria de
la Ley como concreción del cua-
dro de principios y valores que
vertebra e! propio Estado de Dere­
cho.
El Derecho es, pues, expresión y
límite de! propio Estado. Dentro de
éste, le corresponde al Poder
Judicial realizar su cometido con
independencia y sin interferencias
de otros poderes o instituciones,
desarrollando su propio discurso,
no vicario de nadie, desde e! refe­
rente legal al que está sometido
debiendo cumplir las previsiones que en el proyecto de
convivencia democrática le corresponde al sistema judi­
cial.
Tales previsiones son, a mi juicio, las siguientes: una fun­
ción de pacificación social mediante la resolución de los
conflictos planteados; una función garantista en cuanto
que los jueces deben ser los valedores de los derechos de
los ciudadanos frente a cualquier invasión o atropello; y,
finalmente, una función dé control de la actividad pública
mediante la comprobación de la acomodación de ésta a
la ley. Esta triple función tiene la capacidad de generar

una doble legitimidad para los otros poderes del Estado y
para el propio Poder Judicial, en cuanto que se constata la
sumisión del estado al imperio de la ley.
Una aplicación de las reflexiones que preceden a los ase­
sinatos cometidos bajo las siglas del GAL, débe llevar­
nos a la conclusión de que, por exigencias éticas y jurídi­
cas, los jueces deben continuar con la investigación de
los casos hasta su finalización, desde la serenidad, con
todas las garantías, pero también con todo el rigor, au­
sente toda concesión al principio de oportunidad incom­
patible con el de legalidad al que los jueces se deben.
Han de hacerlo tratando de alcanzar la verdad real de lo

ocurrido, pero sin olvidar que, en
democracia, de igual modo que no
vale todo contra el terrorismo, tam­
poco vale todo por alcanzar la ver­
dad real en una investigación judi­
cial.
Hay una evidente vocación de que
la verdad judicial abarque y coinci­
da con la real, pero, a veces, aque­
lla puede que"darpor debajo de esta.
Entre laque se suponga o intuya y
lo que se puede demostrar con prue-
bas legalmente obtenidas, está pre­

cisamente el conjunto de garantías de un sistema proce­
sal democrático. Otra hipótesis nos retrocedería a siste­
mas de investigación inquisitorial. Por otra parte, no debe
olvidarse que toda instrucción judiciales el acopio de
materiales inculpatorios respecto de las personas que por
su indiciaria implicación en los hechos merecen ser ex­
puestas al juicio de debate que supone su presencia en el
banco de los acusados. Es en el juicio oral donde, con
toda la amplitud de los principios de contradicción, pu­
blicidad e igualdad de armas, se deberá practicar la prue­
ba de cargo y de descargo, y será en base a esa actividad
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caso GAL

De igual modo
que no vale todo

contra el terrorismo,
tampoco vale todo

por alcanzar la
verdad real en una

investigación judicial.

probatoria que se deberá dictar la sentencia que proceda
de forma razonada.
Sean cuales fueren la entidad y relevancia de las personas
implicadas, que cuentan con la presunción de inocencia
hasta el dictado de sentencia condenatoria firme, es obvio
que su inculpación, incluso su eventual condena, lejos de
debilitar el Estado de Derecho -se ha llegado a hablar de
una victoria de ETA-, es prueba de su afirmación y conso­
lidación, y esto se afirma sin ningún regocijo, porque si
todo delito es un fracaso de la convivencia, su comisión
por personas integradas en aparatos del Estado, dando lu­
gar a lo que vulgarmente se califica de terrorismo de estado,
constituye la más lamentable per-
versión del Estado de Derecho,
porque a pretexto de responder
al acoso sanguinario de ETA,
acaba por equipararse a los mé­
todos que dice combatir con ries­
go de deslegitimación de todo el
sistema democrático, facilitando
argumentos a los terroristas y a
quienes les apoyan, que robuste­
cen la cohesión de su obsceno
discurso.
No se puede ofrecer un efecto
más criminígeno y más perverso en el campo de los prin­
cipios y en el campo de la eficacia contra el terror.
En el Estado de Derecho no hay razón de estado situada
extramuros del derecho. En caso contrario esa razón de
estado constituiría la negación del propio Estado de De­
recho. Por tanto, las investigaciones judiciales en mar­
cha, lejos de ser exponente de aquella terrible máxima
«fiatjustitia, pereatmundus», es, más bien, una manifesta­
ción del principio "fiat justitia ne pereat mundus».
Es exigencia ética y jurídica conocer lo ocurrido y, tras
la realización de los juicios, declarar las responsabili-

dades a que hubiere lugar. Para ello hace falta que a
los jueces se les preste toda la colaboración que recalen
a los exclusivos efectos del esclarecimiento de esos crí­
menes, incluidos los documentos que pudieran existir
en archivos del Estado. Ninguna razón puede esgrimirse
para no entregarlos dada la gravedad de los hechos que
se investigan. Su facilitación, y cuando se escriben estas
líneas se ignora cuál será la decisión del Gobierno,
constituye una exigencia del Estado de Derecho y,
como tal, es una verdadera razón de-Estado, entendida
como razón jurídica, porque en democracia el Estado
se realiza en el interior del Derecho, nunca extramu-

ros de él y, mucho menos, enfren­
tado a él.
Concluidos los procesos judiciales
podrá cerrarse la tremenda brech~
que elGAL ha supuesto. Sólo enton­
ces podrá encararse el futuro y supe­
rar esta pesadilla cotidiana. Sólo en­
tonces, nunca antes, en relación a los
que resulten condenados, se podrían
encarar otras cuestiones relativas a la
re inserción, a la que, individua­
lizadamente, podrían acceder. Ni más
ni menos que el resto de los penados.

Pienso en el esfuerzo de autocrítica y coherencia con
los principios y valores del Estado de Derecho que la
investigación de los crímenes del GAL supone, puede
allanar los caminos de la definitiva reconciliación entre
las víctimas de uno y otro horror, y, tal vez, facilitar
los procesos de reflexión individual y colectiva de tanto
fascinado por la fuerza de la violencia y de la muerte,
cuadyuvando a la creación de las bases de una
definitiva convivencia tan plural en lo ideológico como
respetuosa de la vida.
ElY la muerte no hay victoria, sólo desolación y dolor.D
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El gobierno español ante
Los días 20 y 21 de marzo de 1996, elComité de Derechos Humanos, creado por laONU para ce
celebrada en la sede de Nueva York, examinó el IV Informe Periódico presentado por el Gobierr
responsable de la elaboración del Informe. A lo largo de esa reunión, los miembros del Comité di
Kretzmer (Israel), Christine Chanet (Francia), Eckart Klein (Alemania) yThomas Buergentha
cumplimiento del Pacto Internacional de Derechos Civiles y Políticos del conocido como «caso GA
que fue leída endicho acto. Era laprimera vez que una representación de España ofrecía ante la0]\
es un extracto de la intervención.

Juan Luis Ibarra
Ex~Director General

del Ministerio de Justicia e Interior

T oda consideración sobre la actividad delictiva que
pretenda atenerse al marco del análisis jurídico
exigido por el artículo 40del Pacto Internacional

de Derechos Civiles y Políticos ha de partir del doble pre­
supuesto inexorable de que: a) Los hechos con relevancia
jurídica atenientes a la actividad delictiva de la organiza­
ción GAL 130n aquellos, y sólo aquellos, a los que la auto­
ridad judicial les ha otorgado previamente la categoría de
«hechos justiciables». En España, por su propia condición
de Estado de Derecho, y en consonancia con el reconoci­
miento constitucional del derecho al ejercicio de la ac­
ción pública en el proceso penal, así como con la garantía
constitucional del principio acusatorio del que deriva el
derecho a la presunción de inocencia, no se otorga la
cualidad de «hechos justiciables» a todos los hechos que
se denuncian. Los hechos denunciados se convierten en
hechos objeto de enjuiciamiento cuando, después de
superar el control de la razonabilidad jurídica
enconmendado a la sola y exclusiva competencia de los
Jueces de Instrucción llegan a integrarse en un instrumento
de acusación para constituirse en el objeto de la actividad
probatoria en la fase de juicio oral del proceso penal. b)
Debe admitirse que, hasta el momento presente, el Poder
Judicial en España no ha adoptado otros «hechos
justiciables» referidos a la actividad de la organización
GAL distintos a los que se recogen en las sentencias de la
Audiencia Nacional que culminan en la sentencia del 20
de noviembre de 1991 -en la que se condenó a José Amedo
y a Michel Domínguez como autores criminalmente
responsables de los delitos de pertenencia a la asociación
ilícita GAL, de autoría de seis delitos de asesinato en grado
de frustración y de autoría de un delito de lesiones, ade­
más de otros delitos de falsificación de DNI y de uso pú­
blico de nombre supuesto-o
Desde estos presupuestos, la contestación a la pregunta

del Gamité de Derechos Humanos de la ONU no puede
extenderse a la actuación de la organización criminal GAL
referida a «hechos justiciables» que ya fueron enjuiciados
y sentenciados por la justicia española. Tampoco puede
emplearse para la contestación un material fáctico, bien
porque se trate de meras suposiciones o conjeturas que no
han superado el estadio de la denuncia o de la actuación
procesal, o bien porque se refiera a diligencias de investi­
gación que, en la actualidad, vienen preservadas del
conocimiento público por razón de la prohibición legal
de difundir las actuaciones procesales de instrucción
judicial.
Precisamente, con ocasión de la ilícita ruptura de esta
garantía del secreto de las actuaciones instructoras judi­
ciales y al amparo de la amplia libertad de expresión y de
información reconocida por la Constitución española, ha
encontrado eco en los medios de comunicación la publi­
cación de algunas de estas actuaciones. Esta actuación ha
contribuido a crear un fenómeno social en torno al,
periodísticamente, denominado «caso GAL,. Este fenó­
meno, que ha tenido una fuerte incidencia en la opinión
pública, no debe ser confundido con los resultados del
trabajo desarrollado por el poder judicial para llegar a la
más intensa depuración de las responsabilidades penales.
La actividad delictiva asumida por la organización GAL
fue erradicada por completo en 1987 y, desde entonces,
dichas siglas forman parte de la historia del crimen, si bien
no cabe duda de que se sitúa entre las manifestaciones
detestables del menosprecio de los derechos humanos y
del ataque al Estado de Derecho. En cuanto a la situación
de la causa actualmente seguida ante el Tribunal Supremo
para la depuración de las responsabilidades penales deri­
vadas de la detención ilegal condicional de D. Segundo
Marey, la más exacta información nos la proporciona,
precisamente, la propia resolución del Juez Instructor,
adoptada el8 de marzo de 1996, por la que se ratifica el
Auto de Procesamiento contra D. José Barrionuevo y D.
Rafael Vera.
En esa fecha, el Juez Instructor apreció indicios raciona­
les de la existencia de unos hechos que podrían ser cons-
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sobre los GAL
trolar la aplicación del Pacto Internacional de Derechos Civiles y Políticos de 1966) en sesión pública
de España. El acto se desarrolló en diálogo con una delegación presidida por D. Juan Luis 1barra ,
Jerechos Humanos -Sres. Julio Prado Vallejo (Ecuador) Rajsoomer Lallah (Isla Mauricio) , David
'EEUU)~ interesaron de la delegación de España que se informara al Comité sobre la afección al
, . El Ministerio deJusticia e Interior teníapreviamente adoptada la nota de respuesta a esta pregunta
J una explicación de fondo sobre laposición delGobierno respecto del «caso GAL». El textoque sigue

La depuración
judicial de las

acciones cometidas
por los GAL no
entraña ningún

riesgo para el futuro
de la democracia

titutivos de los delitos de detención ilegal condicional,
malversación de caudales públicos y relación con banda
armada. A fin de delimitar los efectos jurídicos de esta
apreciación, la resolución adoptada por el Juez Instructor
distingue expresamente entre la figura del «procesamien­
to» y las bien distintas figuras de «acusación» y de «cul­
pabilidad del procesado».
Por ello, en la propia resolución, se recuerda que en el
ordenamiento jurídico español, el «procesamiento» cons­
tituye una resolución judicial de imputación formal y pro­
visional que constituye el requisito previo de la «acusa­
ción». El «procesamiento» ha de ser objeto de un debate
contradictorio y de una ulterior decisión, y, en si mismo,
no encierra ninguna declaración de «culpabilidad del pro­
cesado». Con base en este fundamento
jurídico, el Juez Instructor concluye dicien­
do que «En suma, el auto de procesamiento
no puede verificar laincriminación o atribu­
ción definitiva de conductas delictivas, sólo
dable después del oportuno juicio y senten­
cia, sino la imputación formal de esas con­
ductas para su delimitación definitiva poste­
rior, sobre la base de indicios racionales».
El proceso que actualmente se desarrolla
ante el Tribunal Supremo es la más clara
expresión de la amplitud y de la calidad
del sistema judicial de garantía de derechos reconocidos
en el Pacto Internacional de Derechos Civiles y Políú­
coso Difícilmente puede encontrarse una más nítida apli­
cación del derecho de igualdad ante los Tribunales de
Justicia que aquella en la que, aún sin formalizarse la acu­
sación y, por tanto, con fundamento en indicios y no en
pruebas, se sujeta a enjuiciamiento a determinadas perso­
nas que, en el pasado, ostentaron la más alta responsabili­
dad directa en la lucha contra el crimen organizado y, sin­
gularmente, contra las organizaciones terroristas.
La grandeza del Estado de Derecho reside, desde luego, en
la realización de igualdad ante la ley, pero ésta se vería
frustrada, si al mismo tiempo no se preserva, también desde
las instancias internacionales, el derecho de las personas

imputadas a un juicio justo con todas las garantías, entre
las que ocupa un lugar central el mantenimiento de la
presunción de inocencia en tanto no se alcance a adoptar
por el Poder Judicial un enventual reproche de
culpabilidad y una eventual condena.
La eficacia demostrada por el sistema jurídico penal espa­
ñol y la sostenida toma de postura de la opinión pública
en España han contribuido a conseguir que la organiza­
ción criminal GAL pertenezca a un pasado que, desde
1987, ha carecido y carece de futuro. No podemos decir
lo mismo de la organización ETA. Por ello, afirmo sin
ambages, que, hoy, es ETA quien mantiene en solitario su
condición de firme enemigo de la democracia en España.
Pero también debo afirmar que, a partir de la experiencia

de la democracia española frente al terro­
rismo, nuestra «realidad constitucional»
se ha enriquecido con dos preciados frutos
culturales. De una parte, el común con­
vencimiento de que las acciones de ETA
nunca van a conseguir doblegar a la socie­
dad de las libertades. De otra parte, la so­
ciedad española y sus instituciones de
gobierno hemos aprendido que es suficien­
te el imperio de la ley y la colaboración
internacional para conducir con éxito la
respuesta penal contra el terrorismo. Los

liberticidas y los enemigos de la democracia que integran
y apoyan a la organización ETA son conscientes de que,
frente a su sostenida práctica de menosprecio y de vulne­
ración de los derechos humanos, los demócratas nos
seguiremos esforzando en la lucha por el Derecho, expre­
sada en una estrategia de radical aplicación de la ley.
Por ello mismo, la depuración judicial de las acciones
cometidas hace catorce años por la organización criminal
GAL no entraña ningún riesgo para el futuro de las
libertades y de la democracia en España ni constituye
ningún obstáculo para avanzar en la política de promo­
ción d~ los derechos humanos.

Nueva York, marzo de 1996 O
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Investigación periodística
Alvaro Baeza

Investigador periodístico

En mi personal opinión, está demostrado, tal y como
me enseñara mi mejor maestro de la investigación
privada, el famoso judío vienés Simón Wissental­

para mi, sin ninguna duda, el mejor cazanazis por exce­
lencia durante los últimos treinta y cinco años- que los
«investigadores privados» obtienen, casi siempre, mejores
resultados que los propios agentes y entes gubernativos
oficiales. Tal y como lo ha reconocido la misma CIA por
boca de su director, [ohn Deutch, y el servicio secreto
británico del M16, el resultado de la investigación perio­
dística casi siempre es más satisfactorio y fiable por la razón
de que elprofesional privado, sobre todo en mi caso como
ABL Editor y ABL Press, se mueve con mucha mayor
libertad de movimientos.
Ocurre en mi caso que la mayoría de las veces los mismos
interesados de cada trama y caso a investigar son,
precisamente, los que más interés tienen en facilitar toda
clase de datos, documentos de la propia investigación
editorial, simplemente por el hecho comprensible de de­
jarlos en la obra editorial muy bien descritos.
Personalmente, he recibido todo tipo de presiones,
intimidaciones y, sobre todo, amenazas en vivo y en di­
recto, lo que me ha hecho cambiar mi vida personal y,
sobre todo, familiar en los últimos diez años. De ahí que
hace mucho tiempo que mi reducida familia no viva en
España y que me vea obligado a vivir y a desarrollar mis
investigaciones profesionales pegado a una maleta con lo
mínimamente indispensable y con el mejor amigo perso­
nal que he tenido en estos doce años, el ordenador portá­
til, de aeropuerto en aeropuerto y de hotel en hotel cons­
tantemente, por los sitios y lugares más dispares en los
que me han ocurrido toda clase de situaciones, anécdotas
e historias, todas ellas dignas del mejor film y guión
literario de suspense. Pero tengo muy claro y completa­
mente asumido que seguiré haciendo la misma clase de
libros de denuncia y de las tramas secretas político-eco­
nómicas y religiosas que me he propuesto realizar con la
colección Buhardilla Vaticana.
Debo reconocer y asumir profesionalmente que es muy
difícil decir y dejar escrito en un libro ya sea GAL, ETA,
o Traficantes de Armas y mucho más ahora, en mi caso,
con la participación activa en el programa televisivo de
Telecinco «Cruzamos el Mississippi».Contar y explicar
todo lo que realmente sabes y conoces de una investiga­
ción o tema en concreto, porque asumes que debes «se­
guir respirando» para seguir haciendo lo que más te apa­
siona profesionalmente. Y en mi caso es contar y dejar
escrito lo que nadie se atreve a hacer, tal y como es.mi
personal motivación siendo, precisamente, la televisión
la que realmente me permite hacer, ahora, la verdadera

labor de «mensajero» y el difícil papel de secreto «nego­
ciador». Y la verdad es que me complace y satisface
profesionalmente. Por supuesto, asumiendo que todo tie­
ne un riesgo, pero que yo asumo como si conociera de
antemano mi primer y único mandamiento, al cual nun­
ca puedo faltar ni traicionar, que consiste en no recibir
nunca ni una sola peseta de nadie, absolutamente de
nadie. A lo sumo, un café. Y en no traicionar nunca a
ninguna persona o información que te haya sido facilita­
da.
De la trama de los grupos GAL, tras mi aportación de
cuatro años de trabajo de investigación editorial, está
dicho casi todo, Sobre todo en lo referente a los secretos
fondos reservados y de la secreta gran carnicería francesa
ocurrida en Iparralde y París entre los mercenarios y pro­
fesionales GAL, con la ayuda pagada y pactada de los
grupos policiales franceses. Sólo es recomendable, para
confirmar lo que digo, leer las obras «GAL, Crimen de
Estado», «ETA nació en un Seminario» y «Bula para
matar, traficantes de armas». Ahora estoy acabando el
tercer tomo «Secreta Guerra Sucia» que pondrá a este
país patas arriba al contar todos los casos de las
alcantarillas y cloacas de la secreta guerra sucia en estos
últimos 25 años.
Por supueto, ya ha sido dicho casi todo de las tramas y
grupos de los GAL, a falta, lógicamente, de las últimas
verdades y aclaraciones que deban declarar y contar los
personajes estrellas y tan importantes en las secretas ac­
ciones de los grupos GAL, como el ex-coronel y hoy .
general Enrique Rodríguez Galindo, «El Virrey de
Intxaurrondo» y sus equipos secretos de guerra sucia
contraterrorista de los TI, T2 y T6 del cuartel de
Intxaurrondo con los miembros de la Benemérita que
actúaban al otro lado de la frontera, en Iparralde, como
los activos hermanos Dorado Villalobos y con la verdad
histórica de los casos de torturas y asesinatos de Lasa,
Zabala y Zabalza. y todo lo que nos puedan aportar gente
de tanta implicación en la historia de los GAL como el
coronel Juan Alberto Pero te Pellón, alias Alberto Kl ; el
general Emilio Alonso Manglano y su «Pte»: el sabeloto­
do Rafael Vera; el no pasarán de José Barrionuevo; [ulián
San Cristobal; Francisco Alvarez; Francisco Paesa; Ri­
cardo García Damborenea, el gran Dambo; Juan de Justo,
el secretario de Vera y el eterno viajero con los maletines
a Suiza; el huidizo director de la Benemérita, Luis Roldan
y su tiro de la manta; y, sobre todo, cuando conozcamos
las secretas verdades de las estrellas del caso GAL, los
ex-policías José Amedo Fouce y Michel Domínguez, ver­
daderas joyas hispanas del caso GAL. Todo ello, sin olvi­
dar el triste caso del hombre GAL, Ismael Mikel, que
está pudriendo en las cárceles de .Bangkok desde el año
1987, a todas luces traicionado por su propia gente
GAL.O
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Saber o no saber
Ricardo Arqués

Periodista

Felipe González tenía razón: jamás supo nada acer­
ca de los GAL. El juez Móner le ha dado al ex­
presidente, de momento, una base jurídica donde

apoyar este argumento repetido hasta la obstinación.
El magistrado del Supremo no ha encontrado indicios de
culpabilidad en los crímenes de los GAL en quien fue
presidente del Gobierno desde 1982 hasta 1996. En espa­
ñol claro, ésto quiere decir que durante cuatro años de su
mandato -de 1983 á 1987- se formó una trama de policías
y altos cargos de Interior, se desviaron fondos de ese de­
partamento para cometer 28 asesinatos y el Presidente ni
siquiera llegó a recoger el tufillo del hedor a podrido que
salía de al menos uno de sus ministerios,
Dos policías de medio rango han sido condenados por las
acciones de los GAL y por esta misma causa se encuen­
tran bajo procesamiento algunos de sus superiores
jerárquicos. También lo está quien fue jefe del Gabinte de
Operaciones Especiales del Ministerio del Interior y dos
secretarios de Estado para la Seguridad. Sólo la inmuni­
dad parlamentaria ha salv'ado al propio ex-responsable de
ese departamento gubernamental de una cárcel preventiva
que se presumía segura.
Un panorama desolador, aún más complicado al existir
papeles clasificados del CESID.que impiden a los jueces
ahondar en la verdad por su carácter de secretos. Por si
fuera poco, quien fuera director general de la Guardia
Civil, condenado por ladrón y prófugo, va tirando poco a
poco de una manta en cuyo extremo asoma González.
El caso GAL sigue todavía completamente abierto, pese
a que los avances han sido importantes en los últimos
tiempos. Tal vez el juez Eduardo Móner tenga que dictar
próximos autos en sentidos diferentes.
Con todo, hay quien piensa que los GAL estuvieron
justificados, si acaso para compensar el escarnio y los más
de 800 muertos que ha causado ETA. Entar en esa
discusión nos llevaría a un terreno más allá de lo moral y
lo ético para entrar en la pragmática de la política. Pero
quienes tengan esa tentación, no tendrían que olvidar que
el combate al terrorismo de ETA ha servido también como
un negocio particular, como un modo de amasar fortunas
a la sombra de la seguridad del Estado.
Tampoco debiera pasarse por alto el daño que ha supuesto
para la credibilidad del sistema. La sociedad pierde la fe,
harta de tanto escándalo.
Ventiocho muertos sobre la mesa son, en cualquier caso,
una losa demasiado pesada como para pasar la página de
la historia y hacer de ella «el borrón y lacuenta nueva». Ni
siquiera los asesinatos de ETA pueden ser nunca un
argumento de peso en este sentido, porque, al fin y al cabo,
los muertos son siempre muertos. Y todos son víctimas
del odio, de la venganza y de la violencia.O

­19



BAKE HITZAK

COMISION PA]
Alvaro Martínez Sevilla

Miembro de la Comisión
Parlamentaria de

Investigación del GAL

de investigac

Los que siempre hemos sido contrarios a la pre­
eminencia de la lógica clásica del imperio del bi- .
nansmo -o SI o no, o algo o su contrano, o conmi­

go o canta mi-, ya que este tipo de posiciones suelen llevar
con demasiada frecuencia al enfrentamiento social y a la
uniformidad, al conflicto destructor, frente a las posicio­
nes difusas, la multivalencia y la lógica temporal, como
expresiones de la pluralidad y del reconocimiento mu­
tuo, hemos, sin embargo, de admitir que el asunto de la
investigación de los GAL está convirtiéndose en todo
un obstáculo a estas posiciones.
Nunca una investigación obviamente necesaria encontró
tantos obstáculos en su camino. La obstinación de los
aparatos del estado por ocultar y dar opacidad al tema, la
coincidencia -rnás generalizada de lo que pudiera pare­
cer a primera vista- en buena parte de las fuerzas políti­
cas por no investigar los GAL, y las presiones de todo
tipo ejercidas por los poderes fácticos (orientaciones a los
medios de comunicación, ocultamiento ... ) hacen que,
quien con responsabilidades públicas, no apoye decidi­
damente la investigación de los GAL, esté a un paso de
convertirse en encubridor de la trama.
Las actitudes de jueces complacientes con la comodidad y
los silencios comprados han hecho que durante años no
prosperase ninguna investigación judicial sobre los GAL.
La investigación parlamentaria, a pesar de haber sido
reiteradamente pedida por diversos parlamentarios y
algunas fuerzas políticas, entre ellas Izquierda Unida,
tampoco, gracias a la mayoría absoluta del PSOE duran­
te muchos años en las Cortes y a la falta de motivación
en buena parte de las fuerzas políticas. Así, sólo una cir­
cunstancia excepcional, como la de un Senado donde el
Partido socialista y CiU no tenían la mayoría absoluta
en octubre de 1995 (tras las elecciones autonómicas de
mayo del mismo año, que invirtieron la relación de fuer­
zas a favor del Partido Popular), una ciudadanía sensibi­
lizada, gracias en parte al tremendo esfuerzo de algunos
medios de comunicación (señaladamente el antiguo Dia­
rio 16 y el actual El Mundo) yel avance de las investiga­
ciones judiciales y revelaciones asociadas, junto a la pers­
pectiva de unas inmediatas elecciones generales a la vista
y su posible rentabilización por algunos partidos, hicie­
ron que, finalmente, se aprobara en el Senado una Co­
misión de Investigación sobre los GAL.

Aunque la idea partió de Izquierda Unida-Los Verdes­
Convocatoria por Andalucía, la propuesta de Comisión
pronto contó con el apoyo, inicialmente entusiasta, del
PP y del PNY. Junto con los portavoces, en ese momen­
to, en el Senado de estos partidos, Angel Acebes y Ricar­
do Sanz Cebrián, consesuamos un texto de propuesta y
un alcance, que no tenía restricciones en cuanto a los
posibles llamados a comparecer ante la Comisión (in­
cluidos todos los cargos políticos) y en cuanto a los te­
mas a abordar en relación con el GAL (incluido el cuar­
tel de Intxaurrondo).
Sin embargo, pronto aparecieron las diferencias entre IU,
PP y PNY. Mientras el PP se descolgaba de cualquier
comparecencia de militares, guardas civiles o policías,
salvo que tuvieran cargo político, en un claro intento de
no dañar sus relaciones con parte del aparato de Estado,
el PNV se opuso con firmeza a la comparecencia de
cualquier responsable político del PSOE, estuviese o no
imputado o procesado, e Izquierda Unida no puso nunca
ninguna objeción a ninguna comparecencia demandada.
El resultado fue una intersección vacia, por las exigen­
cias del PP y del PNV, que dejó a la Comisión sin votos
'para sacar adelante propuesta alguna que fuese viable,
mientras el PSOE se oponía a todo tratando de dilatar
plazos, obstaculizar y minar la credibilidad de la Comisión.
Hay, sin embargo, dos circunstancias notables que con­
viene señalar. La primera es que el PSOE había atado las
cosas de tal manera que la votación para la constitución
de la Comisión no tendría, pese a lo anunciado, mayoría
suficiente para constituirse. Sólo un curioso baile de votos
hizo que ésta saliera, contra toda previsión, adelante. Todo
un triunfo, pues, trabajosamente, alcanzado.
La otra circunstancia es que, una vez constituida la Co­
misión, Xabier Arzallus -que, probablemente, pensó que
nunca iba a constituirse- decidió que no estaba bien re­
presentado en la misma en la persona del portavoz
peneuvista en el Senado, RicardoSanz. Lo sustituyó por
un hombre de su confianza, como [oseba Zubia. El resul­
tado a partir de ese momento fue la puesta en práctica de
una estrategia populista, que pasaba por demandar
responsabilidades políticas -que son las que puede y debe
determinar una comisión parlamentaria- a guardias civiles
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y policias, huyendo de cualquier apoyo a comparecen­
cias de responsables políticos, hasta tal punto que fue, en
última instancia el gran aliado del PSOE en la Comisión
(quizás más que CiU), llegando a ser el voto decisivo en
la suspensión de las comparecencias de Barrionuevo,
Serra, Elgorriaga, Perote, Alvarez y Sancristobal, unos
con el argumento de que -en aquella fecha- estaban
incursos en procesos judiciales, y otros porque iban en el
lote.
La estrategia del PNV en la Comisión GAL era, pues,
instrumental. Acosado por una opinión pública vasca
fuertemente concienciada de la necesidad de depurar
responsabilidades y por un contexto político y social que
lo demandaba -y demanda- con fuerza, no tenía más re­
medio que aparentar estar el primero en la fila de los
comisionados. Pero la existencia de una entente bien tra­
bada con el PSOE le hacía evadirse de los propósitos de
la Comisión y utilizarla sólo como apoyatura a su política
de policía y orden público en Euskadi.
En este contexto, el Partido Popular, interesado funda­
mentalmente en hacer desfilar por la Comisión a altos
cargos socialistas en vísperas preelectorales y presionado
por militares -Sáez de Santamaría- y otros poderes fácticos,
decidió aprovechar la ocasión que le brindaron PSOE,
PNV y CiU para -visto que no acudiría a la Comisió nadie
de primera fila- dar el cerrojazo definitivo a la misma,
proponiendo y votando su disolución. De Coalición
Canaria, desde que Victoriano Ríos accedió a la Comi­
sión, sólo se pudo esperar la dignidada de quien, desde
unas islas tan alejadas de Euskadi, supo entender y
mantener que la depuración de responsabilidades políti­
cas en la trama GAL era una necesidad de todos. Eusko
Alkartasuna, desde el grupo mixto, siempre apoyó sin
fisuras ni dobleces la investigación.
Así, los objetivos de la Comisión GAL quedaron, y aún
lo están, pendientes. ¿Cómo actuaron los GAL con total
impunidad en Francia y Euskadi durante años? ¿Cómo se
coordinaron acciones que afectaban a funcionarios de mi­
nisterios tan distintos como Defensa (CESID) e Interior?
¿Qué mecanismos de control hay que poner en
funcionamiento para que en el futuro no puedan gastarse
centenares de millones de los fondos reservados para

. ~.ion del GAL financiar a un grupo terrorista y enriquecer a algunos
cargos públicos? ¿Qué negociaciones hubo con Francia
para que posibilitara estas cosas? ¿Cuáles fueron las con­
trapartidas, si las hubo, pagadas por España a Francia en
el proceso de construcción europeo a cambio de la
colaboración francesa? Estas y muchas más eran algunas
de las preguntas a cuya respuesta hubiera debido intentar
acercarse la Comisión GAL. Entonces quedaron pendien­
tes y aún hoy lo están. Llevan el camino de sumarse a la
lista de misterios insondables de la historia reciente.
Finalmente, convendría señalar una sincronía preocupan­
te entre el avance de las investigaciones en el caso
GAL y ETA. El día en que escribo esto es el del encar­
celamiento (preventivo) del general Galindo. El
abogado y contable Argote ha declarado: «Hoy ETA
ha tenido un gran triunfo». Miente deliberadamente. Los
voceros de ETA y los voceros del GAL coinciden con
demasiada frecuencia. Argote también. Ambos
pretenden hacernos creer que estamos en guerra, y que
en guerra todo vale, para el GAL y para ETA. Que
sólo hay dos bandos que ellos representan, y que cada
uno de ellos es necesario para acabar con el otro. A
ETA le gustaría convertirse a la vez en víctima justi­
ciera (lo pretende con frecuencia), y al GAL, particu­
larmente el verde, también. Por eso, a los del GAL,

quienes lo apoyaron, aplaudieron o comparten su
ortopraxia, les debe recorrer un escalofrío en la espalda
cuando una gran manifestación ciudadana pide la
liberación de un secuestrado o rechaza un asesinato de
ETA. Estos gestos los hacen inservibles, anulan su estado
de militarismo mental, desarman a sus justicieros
comandos. También a los de ETA, a los que apoyan,
aplauden o comparten su ortodoxia/ortopraxia, debió
producirles profundo desagrado el que la Justicia
Constitucional, la de todos, no la de uno de esos bandos,
sin procesos sumariales y legalmente, encarcelara a
Galindo, Deben sentir desmoronarse su sueño de terror
cada vez que hay un avance en la investigación de los

GAL, el día en que se constituyó en el Senado la
Comisión de Investigación, o cada vez que un juez hace
pagar por el terrorismo de estado. Por eso, aquel día de
diciembre de 1995 en que entre PSOE, CiU y PNV
vaciaron a la Comisión de los GAL, anulando siete com­
parecencias y, posteriormente, PSOE, CiU y PP disol­
vieron la Comisión, se escucharon unos ciertos suspiros
de alivio, y también como un descorche de botellas.
Parecía que provenían de distintos sitios. Pero no, era
otra coincidencia más. En realidad, ETA y GAL, con sus
tres mayúsculas del terror, son las dos caras de la misma
moneda.D
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as víctimas
Cuando alguien sufre la injusticiaextrema de convertirse en víctima del cerro­
rismo, parece quedebería quedar inmune ante otro tipo de injusticias que ven­
gan a sumarse a su dolor y sufrimiento. Sin embargo j., las víctimas de los Gru­
pos Antiterroristas de Liberación (GAL) padecen desde hace años el descon~
suelo añadidodel olvido social, la soledad intensificadapor la falta de recorto­
cimiento como víctimas del terrorismo y la prolongada angustia de ver que la
justicia no puede hacergala de su nombre debido a los continuos obstáculos a
que se ve sometida.

Ana Rosa Gómez Moral
Bake Hitzak

A pesar de todo, hay personas como Laura Mar­
tín, viuda de Juan Carlos García Goena, última
víctima de los GAL, que, aún habiendo sufrido

todas esas injusticias, al final, ha sido capaz de hacer pre­
valecer lo mejor de su humanidad sobre lo peor, que son
el odio y el rencor. De hecho, al hablar con Laura Martín,
siempre se acaba teniendo la sensación contradictoria de
que, aunque ella no pueda tener motivos para creer en el
género humano, ella misma constituye un motivo para
que los demás recuperemos la confianza en él. Ni su de­
cepción del mundo, ni la dureza de su vida, ni la aspereza
de las palabras cuando relata sus experiencias más amar­
gas son capaces de ocultar, en el fondo, una bondad pura,
seria y firme a la que ha llegado por convicción.
Antes de alcanzar ese estado de sabiduría e inteligen­
cia de lo humano, Laura Martín pasó por el odio, el
miedo y las ganas de matar. Sus peores momentos
coincidieron con el juicio contra Amedo y Domínguez.
Entonces, «era incapaz de idenficarme con las víctimas
de ETA, porque representaban de alguna manera a los
que habían matado a mi marido y, a la vez, tampoco me

identificaba con las víctimas de los GAL ni con el mundo
de los refugiados en Francia que me llegaron a ofrecer apoyo
económico a cambio de acoger a alguien en mi casa». Como
ella se negó, se quedó en tierra de nadie, sola, «como
una víctima de tercera categoría que no tenía el reconoci­
miento de nadie, porque, si al menos hubiera pertenecido
al entorno del MLNV, habría tenido su apoyo, pero no lo
deseo porque utilizan políticamente y con ánimo de
venganza el nombre de las víctimas y yo lo que quiero es
guardar la memoria de Juan Carlos con corazón y
sentimiento, no como excusa para seguir sembrando el
dolor». En definitiva, con lo único que se puede iden­
tificar Laura Martín es con el dolor y con el sufrimiento
de cualquiera que haya sufrido el terrorismo, y esa
igualdad entre el dolor de todas las víctimas constituye,
precisamente, la prueba irrefutable de que la violencia
es igual y provoca las mismas terribles consecuencias,
venga de donde venga. Ahora, ella reconoce que «me
he hecho más humana y sufro siempre que hay algún aten­
tado, sea quien sea la víctima» .
No obstante, esa humanidad no implica la renuncia al
deseo de justicia. Laura Martín aún tiene la cuenta pen­
diente de saber quién mató a su marido, aunque tantos
años de procesos decepcionantes le hacen resignarse y
escudarse en su creencia de que «el peor castigo para los­22



asesinos de Juan Carlos será el pesode

su conciencia». Asimismo, la sociedad

en general tampoco ha servido de mu­

cho consuelo a Laura Martín. Según

ella, «me hubiera gustado que reaccio­

nara como ahoralo hacecon ETA, in­

cluso hoy me gustaría que hubiera una

reacción ciudadana a favor del esclare­

cimientodela trama, perono parece que

hayasuficiente sensibilidad. En elfondo,

creo que mucha gente ha apoyado, en

su fuero interno, las actividades de los
GAL>.
Hay dos cosas que han ayudado

mucho a Laura Martín a la hora de

superar esas profundas decepción y

desconfianza. Por una parte, «elapo­

yo incodicional y la colaboración in­

mensa de Cristina Cuesta que ,'inclu­

so a pesar de mis primeros desplantes,

insistióhastaconseguir hacerme enten­

der que, si sufrir el dolor era malo,

mucho peor era sufrirlo acompañado

del odio». Por otra parte y sobre

todo, sus hijas, Maider, Ohiana y

[one, «a las que yo no podía dejar

como herencia una educación en el

odio, porque eso hubiera significado

mutilarles la posibilidad de sentir feli­

cidad en su vida». De alguna mane­

ra, Laura Martín comprendió que

hacer crecer a sus hijas en un am­

biente de odio y rencor les impedi­

ría en el futuro sentir compasión

hacia el sufrimiento ajeno y apre­

ciar el valor de la vida, les haría ser

infelices a ellas y, al mismo tiempo,

ellas harían infelices a quienes las

rodeasen.

En el fondo, la pena de las víctimas

-Ias de cualquier tipo de violencia­

siempre será una cadena perpetua

de dolor. Sin embargo, nuestra res­

ponsabilidad consiste en no añadir

a ese dolor, el castigo añadido del

olvido social. En el caso de las

víctimas de los GAL, tenemos,

además, la obligación de no dejarlas

solas e impotentes en su 'deseo de

justicia.

La solidaridad, el recuerdo y la justi­

cia con las víctimas son los únicos

elementos válidos a nuestro alcance

para ayudarlas a recuperar la confian­

za en la sociedad y, en definitiva, las

únicas herramientas posibles en el ca­

mino hacia el perdón y la verdadera

reconciliación.O
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Los sedimentos
de la trama

Si el GAL quedase
en la nebulosa,

triunfaría un nuevo
código ético

Txema López de Mendiguren
Pacifista

Los asesinatos producidos por ese gran sumidero
calificado de razones de estado nos proyecta de
nuevo el interrogante ¿quién vigila al vigilante? Si

cuando Karl Marx se hacía esta pregunta no estaba pen­
sando en los GAL, sería algo parecido, Afortunadamen­
te, en las democracias occidentales, la respuesta viene dada
principalmente a través de la leyes y su aplicación -pode­
res Legislativo y Judicial- pero también por medio de ese
llamado cuarto poder, constituido por los medios de co­
municación-opinión independientes, así como por movi­
mientos ciudadanos no controlados por el Ejecutivo o
vigilante.
El caso GAL ha tenido y está teniendo unos efectos per­
versos sobre el Estado de Derecho que se añaden a los
estrictamente delictivos y que afec-
tan en mayor o menos medida a los
diversos elementos del Estado,
El primer efecto es la desl igiti­
mación. Este efecto no debe consi­
derarse baladí en lugar alguno y
menos en Euskal Herria.
La desligitimación toca de un modo
principal a los Gobiernos presididos
por el PSOE, Durante sus mandatos
actuaron los GAL y durante sus
mandatos, de hecho, se han puesto
todas las trabas posibles para la investigación. Pese a que
desde el Ejecutivo se proclamaba que se aportarían los
datos que la justicia solicitara, en la práctica y de un modo
sutil o descarado se ha actuado a la inversa. Ya es bastante
indicativo que habiendo operado los GAL desde el Mi­
nisterio del Interior como indican las sentencias judicia­
les, los procesos en curso y los abundantes testimonios,
no se haya realizado por el propio Ministerio investiga­
ción relevante alguna que haya tenido proyección en los
tribunales. Los ejecutivos del PSOE han considerado a
los ciudadanos y ciudadanas merecedores de aquello que
decía el antropólogo [ules Henry: « ...aprender a ser un
idiota o, como dice Camus, aprender a ser absurdo, forma
parte del desarrollo. Así, el niño a quien le resulta imposible
aprender que lo absurdo es laverdad... normalmente llega a
considerársele un estúpido»,

Si la justicia ha sido el gran motor que ha tratado de
preservar el estado de derecho, la sentencia del Tribunal
de Conflictos de Jurisdicción, de diciembre del pasado
año y que cerró al juez Garzón cualquier posibilidad de
acceder a los documentos del CESID, supuso un nuevo
intento de opacidad con efecto deslegitimador.
Este efecto ha alcanzado también a los profesionales de la
política. Los grupos mayoritarios de oposición no han
sabido o no han querido llevar adelante Comisión de
Investigación alguna por unas u otras razones, o sinrazo­
nes. Sólo IU ha sido capaz de mantener una actitud firme
en la investigación y rechazo de los GAL, aunque con
firmeza desigual en los diversos parlamentos en los que
tiene presencia.
Los movimientos pacifistas y sociales no han quedado fuera
del efecto deslegitimador. La gran capacidad movilizadora
y de denuncia de la rechazable violencia de ETA y sus
entornos ha quedado retraída y casi eclipsada ante los em-

bates que han tenido que soportar las
investigaciones judiciales encamina­
das a esclarecer las tramas del GAL,
durante el último año.
Haciendo balance, el GAL nos ha­
bría dejado bajo mínimos de legiti­
midad. Sólo algunos jueces, escasos
políticos y periodistas habrían dado
la talla para mantener el nombre del
estado de derecho en las condicio­
nes más adversas, Los entornos vio­
lentos o no-demócratas se puede

decir que tienen otros asentimientos, además que los que
habitualmente se les suele asignar. O dicho de otro modo,
los ataques a la democracia no proceden exclusivamente
de HB y ETA. De no ser que homologuemos como de­
mócratas actitudes como las de obstrucción o pasividad
para que unos asesinatos perpetrados con dinero de los
ciudadanos sean totalmente investigados y sancionados,
¿Queremos realmente vigilar al vigilante? Si el GAL que­
dase en la nebulosa, triunfaría un nuevo código ético.
Este quizá sea el más perverso legado que podría sedi­
mentar en buena parte de la sociedad: el terrorismo de
Estado es válido para combatir el otro terrorismo y los
delitos del poder quedan impunes, cuando no condeco­
rados.
Dos excelentes argumentos para nuevos gales y para nutrir
los valores más fangosos de nuestra sociedad.O­24
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Isabel Urkijo Azkarate
Bake Hitzak

democracia ajustician­
do a quienes tomaron
parte en el GAL. Se
recogieron miles de fir­
mas, se distribuyeron y
enviaron postales al

Presidente de Gobier­
no Felipe González en
las que se pedía que fa­
cilitara la actuación de
la justicia y que se tuviera en la misma consideración a las
víctimas del GAL que a las de cualquier otro grupo terro­
rista, se realizaron diversos actos en la calle ...
En todas las guerras hay siempre unos perdedores, las víc­
timas. A ellos y a ellas nadie les puede devolver la vida.
Pero a éstas, a todas las víctimas, les debemos hacer justi­
cia y su muerte no puede quedar olvidada en una fosa
común. Les debemos encontrar al culpable, nuestra so­

ciedad debe exigirle que pague por el delito que cometió
contra ellos y contra todos y todas nosotras y les debe­
mos considerar exactamente igual que a cualquier otra

víctimas.
El 30 de Marzo, con el objeto de recordar a las vícti­
mas del GAL, Gesto por la Paz trató de realizar un
sencillo acto en Baiona que consistía en colocar sobre
una pancarta en la que estaba escrita la palabra [usti- .

cia en castellano, francés y euskera, los nombres de
cada una de las personas asesinadas por el GAL y una
rosa amarilla encima de cada uno de los nombres. No

pudimos hacerlo porque al grito de Gora ETA, unos de
sus seguidores nos tiraron huevos, nos arrancaron la

pancarta y nos quitaron los nombres y las flores. La
impotencia que sentimos fue grande, no tanto por la
agresión, sino por tener la sensación de que quieren
tener a las víctimas en esa fosa común que antes men­
cionaba. Y la tristeza profunda al comprobar que el
receptor de muchos de nuestros mensajes es sordo, Sin
embargo, lo más triste de aquel día fue ver las lágrimas
de Laura Martín, Por ella y por todas las víctimas que
produjeron quienes actuaron de la misma forma que

ETA, pero con el
agravante del ampa­

ro y la complicidad
del Estado, Gesto por
la Paz continuará en
su misma línea, ele­
vando su protesta y la
denuncia del GAL
hasta donde lo tenga
que hacer y hasta que
se esclarezca la
trama.D

•izarnos1•
OViM

En 1991, cuando por fin se inició el proceso contra
dos personas implicadas en el GAL, Amedo y
Domínguez, la Coordinadora Gesto por la Paz de

Euskal Herria realizó una serie de movilizaciones y de ges­
tiones diversas con el objetivo de ejercer presión social

sobre los partidos políticos y sobre la justicia para que ac­
tuaran con valentía y mostraran un verdadero interés por
desentrañar y erradicar para siempre una violencia que se
había cobrado demasiadas vidas,
En aquel año, la Coordinadora Gesto por la Paz realizó
sucesivas encarteladas ante los gobiernos civiles de Bil­
bao, Pamplona, San Sebastián y Vitoria-Gasteiz; distri­

buyó entre los
ciudadanos de
Euskal Herria
miles de hoj as
en las que ex­

plicábamos la
necesidad de

que la justicia
aclarara aquel
desgraciado
episodio de la

historia reciente de nuestro país; se presentó una moción
a los distintos grupos parlamentarios del Parlamento Vas­

co; nos encarte-larnos en varias ocasiones ante la Audien­
cia Nacional, etc.
Eramos conscientes de que nuestras iniciativas no serían
demasiado populares teniendo en cuenta que el GAL ha­

bía dejado de asesinar y que ETA continuaba-en su línea;
incluso asumimos algunos de los insultos que nos dedica­
ron quienes confundían nuestra reivindicación con el apo­
yo a otra violencia. Sin embargo, muchos fuimos los que
desesperamos al comprobar la impotencia ante la que se
encontró la justicia para llegar al fondo de la trama. Pero
esta desesperanza no movió ni un ápice la línea que man­
tendría Gesto por la Paz y continuó con las denuncias a
través de ruedas de prensa, artículos de opinión...
Posteriormente, a finales de 1994 y principios del 95, cuan­
do los re insertados Amedo y Domínguez decidieron acu­
sar a determinadas personas que también estaban impli­
cadas en la trama y comenzaron a escucharse vocesirres­
ponsables que justificaban la actuación de estos asesinos,
Gesto por la Paz lanzó una nueva campaña: Si lademocra­
ciamata, lademocracia muere.1norkezdu hiltzeko eskubiderik
con la que pretendía no sólo continuar con la denuncia y
condena de la violencia que el GAL generó, sino que tra­
taba de convencer a los no convencidos de que, como
demócratas, teníamos la obligación moral de defender la
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En homenaje al profesor
Tomás y Valiente

Este es el discurso que pronunció la Comisión de Estudiantes de la Coordina~

dora Gesto por la Paz de Euskal Herria en el Homenaje que organizó la
Universidad del País Vasco en memoria del profesor Francisco Tomás y
Valiente. Desde aquí, queremos hacerlo extensivo a todas las víctimas del
terrorismo.

1 .

De la misma manera que, cuando mueren nues­
tros padres, todas y todos nos quedamos un
poco más solos ante la vida, el asesinato del pro­

fesor Francisco Tomás y Valiente nos dejó solos en el aula,
huérfanos de su palabra y privados de la transmisión de su
pensamiento.
Aquel día, los estudiantes nos hicimos, a la fuerza, un poco
más mayores, porque comprendimos que las lecciones de
Tomás y Valiente no eran sólo una materia de estudio,
sino que constituían una forma de vida y que, precisa­
mente a partir de aquel momento, heredábamos la res­
ponsabilidad de mantener viva su enseñanza y de seguir
adelante, según los parámetros de respeto y defensa de los
derechos humanos y de los valores democráticos que él
había ejemplificado.
Los primeros en recoger el testigo fueron sus propios alum­
nos y alumnas que, inspirados por una sabiduría cívica
que les honra a ellos y a su profesor, impartieron en la
calle una magistral lección práctica de derecho y liber­
tad. Miles de manos blancas inocentes -de una genera­
ción crecida y educada en el Estado de derecho que To­
más y Valiente ayudó a construir- se levantaron en una
actitud de madurez y sentido democrático que el profesor
habría calificado, sin duda alguna, con nota muy alta.
Pero la lección no terminó ahí, ya que, unos días des­
pués, todo el pueblo de Madrid se impregnó de la reac­
ción estudiantil y salió a la calle para convertir su grito
de rabia e impotencia en el grito de la inteligencia y de la
sensibilidad: «ivascos sí, ETA no!». Francisco Tomás y
Valiente había sido asesinado, pero su espíritu de hom­
bre justo sigue vivo en esa breve fraseque desarma, con
infinito talento, la brutal estrategia publicitaria del te­
rrorismo. En este sentido, el legado y el ejemplo del pro­
fesor están más vivos que nunca, porque los que quisie­
ron matar al Estado de derecho y la democracia encarna­
dos en la figura de Tomás y Valiente no consiguieron más
que reafirmarnos en esas mismas convicciones que trata­
ron de aniquilar.

II
Como jóvenes, como universitarios, como vascos
y como miembros de Gesto por la Paz, sentimos
quenas corresponde una responsabilidad añadida en la
tarea de consolidar una sociedad más justa y más huma­
na.
Como jóvenes, no podemos dejar a nuestros mayores huér­
fanos de esperanza en el futuro. Sabemos que somos deu­
dores de personas como Francisco Tomás y Valiente, cu­
yas trayectorias viral y profesional sirvieron para que cre­
ciéramos en libertad y democracia. Por eso, más allá de
nuestra rebeldía crítica con las deficiencias del sistema,
asumimos como propias las reglas mínimas de conviven­
cia que se articulan en la Declaración Universal de los
Derechos Humanos.
Como universitarios, tenemos la obligación de reivindi­
car el espíritu de esta institución como ámbito de la do­
cencia, de la investigación, de la reflexión, de la creación
estética y de la aportación ética en su más alta calidad.
Desde la convicción de que todas las vidas valen lo mis­
mo y de que el asesinato resulta siempre igual de indigno,
escenificarlo en el marco de la universidad constituye,
desde nuestro punto de vista, una prueba más de que los
asesinos ya ni siquiera tratan de disimular su iniquidad
fascista. La Universidad nos parece 'el lugar más inapro­
piado para llevar a cabo la escena del terror que acabó
con la vida de Tomás y Valiente y, a la vez, el escenario
obligado para rendirle un homenaje como el que hoy le
tributamos,
Como vascos, no nos podemos cansar de decir que no
aceptamos que se asesine', se extorsione o se secuestre
en nuestro nombre y que somos hombres y mujeres li­
bres que queremos hacer ejercicio real de esa libertad
que nos brindan la convivencia democrática y el res­
peto a los derechos humanos, Es más, para la gran
mayoría de nosotros y nosotras, cada asesinato resulta
doblemente doloroso, porque, además de la angustia;
del dolor y de la impotencia que compartimos con to­
das las personas de talante cívico y democrático, sufrí-
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mas también la enorme tristeza de saber que todas esas
muertes y extorsiones son causadas por quienes se
arrogan el nombre de nuestro pueblo.
Como miembros de Gesto por la Paz, hacemos nuestra
la idea de Gandhi de que «no hay caminos para la paz,
la paz es el camino». Somos personas con ideologías y
opciones políticas muy distintas, pero con una con­
vicción común: que nuestras ideas y nuestros proyec­
tos sólo tendrán sentido si los desarrollamos y los de­
fendemos por medios pacíficos. A quien atenta contra
elestado de derecho y la democracia, sólo cabe res­
ponderle con más estado de derecho y más democracia
para dejarle en evidencia y des legitimarle ante sí mis­
mo y ante sus seguidores. Cuando las ideas son
defendibles por métodos pacíficos y democráricos, no
existe legitimidad alguna para el recurso a la violen­
cia.

III
La mañana del 14 de febrero de 1996, el profesor
Francisco Tomás y Valiente no pudo llegar a cla­
se. Desde entonces hasta ahora, los estudiantes no pode­
mos negar haber sentido la soledad de su ausencia. Sin
embargo, no vamos a permitir que esa ausencia se con­
vierta en silencio, porque a todos y a todas nos queda la
sonoridad de su herencia cargada de pensamiento, de pa-

labra, de razón y de espíritu de justicia. Hoy, el marco de
este emocionado homenaje a Francisco Tomás y Valien­
te nos parece el lugar idóneo para expresar nuestra grati­
tud a su trabajo. Gracias a esa labor, hemos crecido en
una libertad sólo amenazada, precisamente, por quienes
cometieron con él la más grande de las injusticias. Asi­
mismo, nos hacemos partícipes de la vocación de nuestra
Universidad, una universidad creadora que hace frente a
los problemas de la sociedad y que vive cercana a sus ne­
cesidades más inmediatas. En este sentido, los universita­
rios y universitarias nos comprometemos no sólo a apren­
der los valores éticos humanitarios, sino a asumirlos como
una forma de vida ya ejercitarlos en todos los ámbitos de
nuestra existencia. Y, para ello, sabemos que disponemos
de ese ejemplo de comportamiento cívico y democrático
que dirigió la vida y el trabajo de Tomás y Valiente, Por
todo ello, los universitarios de Gesto por la Paz dedica­
mos la frase «¡Tomás y Valiente sí. ETA no!» a la memoria
del profesor, pero, al mismo tiempo, queremos aprovechar
esta ocasión para manifestar que nuestro compromiso con
él, y con los valores que defendió, llega más lejos. Nuestro
verdadero homenaje comenzará justo después de este ho­
menaje, en la vida misma, porque estamos empeñados en
continuar la tarea que él emprendió y en vivir con la in­
teligencia democrática, cívica y humana que de él hemos
heredado.D

14 de febrero

FRANCISCO TOMAS Y VALIENTE
Ex-presidente del Tribunal Constitucional y catedrático de la Universidad Complutense de

Madrid. Murió tras recibir tres tiros de ETA en su despacho de la Universidad.

4 de abril

RAMON DORAL TRABADELO
Miembro de la Ertzaintza y vecino de Irún. Fue asesinado en Irún con una bomba colocada en

los bajos de su automóvil en un atentado perpetrado por ETA.

20 de mayo
ANGEL AYLLON DIAZ..GONZALEZ

Sargento de Ingenieros de 27 años de edad. Fue asesinado por ETA en Córdoba median­

te la colocación de un artefacto explosivo.

26 de julio

ISIDRO USABIAGA ESNAOLA
Empresario y vecino de Ordizia. Cinco disparos de ETA acabaron con su vida cuando

regresaba a su casa tras disfrutar de las fiestas de Ordizia.

Les dedicamos un recuerdo, así como compartimos eldolor de sus familiares y amigos/as .
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Marzo
Eneko Ariz

Miembro de la Comisión de
Centros de Enseñanzade

Gesto por la Paz

El mes de marzo pasado, Paz y Universidad consti­
tuyeron un binomio indisoluble. Buenos ejemplos
de ello fueron la campaña «¿Pasas de paz? Pasos

hacia lapaz - Zertarako bakea? Bakerako bidea» , las charlas
en Ingenieros, las movilizaciones de Jóvenes contra la vio­
lencia, los homenajes al catedrático Francisco Tomás y
Valiente...
Reivindicar el diálogo dentro de la Universidad, debatir
e informar sobre algunos de los temas que afectan a la
pacificación de nuestro pueblo y conseguir una mayor
implicación de la comunidad universitaria en el trabajo
por la paz fueron los objetivos que nos marcamos en la
Comisión de Centros de Enseñanza de Gesto por la Paz.
Queríamos reinvindicar el diálogo como instrumento
básico de trabajo dentro de la Universidad. Por ello, orga­
nizamos diferentes mesas redondas. En ellas, se produjo
unintercambio continuo de ideas entre los ponentes y el
variopinto público presente que ayudó a que
profundizásemos en los temas tratados. La asistencia a las
charlas fue notable, lo que demuestra el gran interés que

del 96
estos asuntos despiertan en la Universidad y lo necesario
que es que se' aborde con decisión en ese ámbito el
problema de la violencia. La distribución de dípticos
informativos y la celebración de charlas-debates tenían
como objeto profundizar en conceptos y realidades a los
que no tenemos acceso habitualmente. La ignorancia,
junto al desinterés, constituyen los mayores obstáculos con
que nos encontramos a la hora de afrontar los problemas
que nos rodean. Carencias que deben ser superadas por
todos y más en la Universidad, institución que debe
anticiparse a su tiempo y preocuparse por ofrecer
soluciones a los problemas de nuestra sociedad.
La comunidad universitaria debe implicarse en el trabajo
por la paz. Tanto profesores como alumnos tenemos el
deber de reflexionar sobre esta problemática. Por eso,
distribuimos un manifiesto de adhesión donde abordába­
mos esa cuestión, además de exigir un mayor compromiso
por parte de todos. Como el movimiento se desmuestra
andando, convocamos movilizaciones en las,que más de
10.000 jóvenes de toda Euskal Herria se manifestaron con­
tra la violencia y por la paz.
El compromiso por la paz aumenta día a día. La firma por
parte de más de mil profesores de toda Euskal Herria del
manifiesto contra la violencia, la Iniciativa de educado­
res por la paz y la alta participación de jóvenes en actos
pacifistas, anuncian una línea de actuación que nos espe­
ranza en el presente, para construir el futuro.O
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Economía y Voluntariado
Comisión de Economía

Sin duda alguna, la Coordinadora Gesto por la Paz
ha alcanzado una cota de reconocimiento social su­
mamente importante. Las campañas de con­

cienciación en favor del respeto de los Derechos Humanos,
de la importancia de la Educación para la Paz o del reco­
nocimiento de las víctimas del terrorismo... , las continuas
movilizaciones, las grandes manifestaciones, los recono­
cimientos públicos tan importantes como el Príncipe de
Asturias son una muestra de que estamos realizando una
importante labor y así se nos reconoce.
Una de las características más destacables de nuestra
organización es que la mayor parte del trabajo se realiza a
través del voluntariado, Hombres y mujeres que dedican
no poco tiempo de sus ratos de asueto para aportar un
granito de arena a la construcción de la paz. Sin embargo,
esto no basta. Un local donde realizar reuniones y preparar
campañas, un teléfono o varios donde se puedan recibir y
enviar mensajes y atender al público en general, una
persona que pueda atender la oficina, el trabajo de
coordinación de los 162 grupos de la Coordinadora, la
preparación y seguimiento de las movilizaciones que esta
organización convoca y un muy largo etcétera, es un
trabajo que requiere un mínimo de profesio-nalización.
Esto es, supone un gasto, gasto que repercute directamente
en el desarrollo del trabajo de esta organización. Si a esto
añadimos las cantidades de dinero que se necesitan para
organizar todas las movilizaciones y campañas que
llevamos a cabo, nos encontramos con una interesante
cantidad: 17.000.000 pts.
Estamos muy mal acostumbrados a acudir a las manifesta­
ciones y no pensar un segundo en que esa oportunidad que
está brindando Gesto por la Paz ha tenido un coste. Como
de la misma manera, queremos que Gesto por la Paz tenga

un teléfono al que poder llamar y que conteste alguien la
consulta o petición realizada, pero no damos cuenta de lo
que cuesta el teléfono, la persona liberada, etc. Lo uno y lo
otro exigen una inversión en Gesto por la Paz.
Hace ya muchos años, el mundo del autodenominado
MLNV realizó una campaña de acoso y derribo a Gesto
por la Paz. Una de las cuestiones en las que más hincapié
hizo fue nuestra financiación. Las subvenciones que el
Gobierno Vasco concedía a esta organización eran titu­
lares de Egin cada dos portres. Esa campaña, que en prin­
cipio iba dirigida al entorno del MLNY, ha calado un
poco más allá de sus fronteras y hoyes el día en que nos
encontramos con personas cercanas a Gesto por la Paz
que continúan pensando que nuestra organización vive
del aire o, peor aún, que las subvenciones que recibimos
del Gobierno Vasco pueden financiar nuestros gastos.
Incluso, aunque así fuera, ¿sería eso lo que queremos? El
Gobierno Vasco financia determinados proyectos, pero
no todos ni los que consideramos más necesarios y ur­
gentes y, por supuesto, no concede ni un duro para el
mantenimiento de nuestra infraestructura.
Gesto por la Paz va a realizar este año un importante
esfuerzo por conseguir el número suficiente de colabora­
dores (la meta del 96 son 1.000 colaboradores) para no
tener qúe estar sufriendo la cercana posibilidad de tener
que cerrar la oficina. Y por mucho repetirlo no deja de ser
verdad. Gesto por la Paz cuenta tan sólo con 570
colaboradores, su presupuesto anual asciende a diecisiete
millones y los déficits anuales a duras penas se cubren con
ingresos extraordinarios que un año pueden llegar y otro
no. Necesitamos tu ayuda, la de tu amiga, la de tu vecino
y la de tu primo que vive en no-sé-dónde, pero que tiene
simpatía por nuestro movimiento y estaría dispuesto a dar
6.000 pesetas al año a cambio de que continuemos con
nuestra labor.D

MIREN ARRIETA LETICIA ITURAIN

Sueño todavía que un díase acabará laguerra. Los hombres haránarados de sus espadas y hoces de sus lanzas. Ningún
pueblo levantará la espada contraotro y nunca más aprenderemos a hacer la guerra ..

Tu partida nos ha entristecido, pero, a la vez, nos alegra­
mos por haber podido compartir contigo este trabajo y
nos comprometemos a seguir luchando para hacer reali­
dad este sueño tan tuyo y tan nuestro. Que sepas que en
nuestro sueño y en nuestro grupo siempre estarás

presente.

GESTO POR LA PAZ DE ZORROZA

MARTIN LUTHER KING

En diciembre de 1986, cuando limpiaba el exterior del
garage de la Renault, cogió en sus manos un paquete
bomba que, al estallar, le dejó sin dedos en ambas ma­
nos, sin ojos y con lesiones en cara, torax y abdomen.
Aún así, no le faltó fuerza para manifestar su compromi­
so con la paz hasta que murió el pasado 18 de junio.

GESTO POR LA PAZ DE ZARAUTZ
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El discurrir interno de Gesto
Comisión de Organización

D esde hace varios meses, Gesto por la Paz ha
realizado varias reuniones internas: tres foros
de debate y una reunión de coordinadora. Los

foros de debate son reuniones que versan sobre distintos
temas que, a propuesta de los grupos, tienen interés para
el desarrollo del trabajo que está realizando nuestra orga­
nización. Son reuniones que se encargan de preparar los
miembros de lacomisión que trabaja el tema y se desarro­
llan en base a unos do~umentos de reflexión que se han
enviado previamente a los grupos. Mientras las reuniones
de coordinadora tienen carácter decisorio, los foros de
debate tan sólo son eso, foros de debate para que las
personas interesadas expongan sus opiniones y escuchen
las de los demás. El 2 de Marzo, realizamos en Bilbao un
foro de debate sobre Elkarri cuyas conclusiones se remi­
tieron a los grupos de la Coordinadora. Posteriormente,
el 20 de Abril se celebró un foro de debate en Zarautz
sobre Gesto por la Paz. Este año Gesto por la Paz cumple
su décimo aniversario. En 1986 esta organización comenzó
a funcionar con 7 grupos. En la actualidad somos 162 y la

necesidad de hacer un alto en el camino y mirar un poco
hacia adentro, hacia las entrañas de nuestra organización
era necesario. El foro resultó especialmente interesante,
pero dada la escasez de tiempo con que contábamos, en
otoño se convocará una continuación en Álava o Navarra
quizás.
En Vitona-Gasteiz se celebró la reunión última de coor­
dinadora el 5 de Mayo. Los platos fuertes fueron la cam­
paña sobre el acercamiento de los presos de ETA que está
preparando la comisión de Derechos Humanos, la
campaña del secuestro de José Antonio Ortega y la finan­
ciación de Gesto por la Paz, además de una serie de cues­
tiones relacionadas con otras comisiones como la de Cen­
tros de Enseñanza, Relación con otras organizaciones, Or­
ganización, etc.
Para finalizar, sobre los Derechos Colectivos y los Indivi­
duales se debatió entre aquellos miembros de la Coordi­
nadora que estuvieran interesados en el tema. El tan
manido Derecho de Autodeterminación fue el objeto del
debate y de los comentarios de los asistentes. Una vez más,
el tiempo nos limitó el desarrollo del debate por lo que os
invitamos a la siguiente cita sobre el mismo.D

Avenida Gesto por la Paz
Isabel Urkijo Azkarate
Miembro de Bake Hitzak

El pasado 15 de Julio, el pueblo de Algeciras, a
iniciativa de una nueva asociación pacifista llama­
da Nunca más, ponía el nombre de Gesto por la

Paz a una de sus'avenidas. En un acto entrañable y emoti­
vo, donde no faltó el himno andaluz y un Gora Euskadi,
destaparon elmonolito que
indicaba el nombre de la
calle. Desde hace varios
meses, en distintos lugares
de la geografía española la
sociedad civil está creando
grupos pacifistas que,
teniendo como referencia
el movimiento pacifista de
la Comunidad Autónoma
Vasca y Navarra, están co­
menzando una interesante
andadura y se están convir­
tiendo en auténticos emba­
jadores de la cultura de la paz que aquí iniciamos hace ya
diez años.
Es impensable tratar de pretender que lá Coordinadora
Gesto por la Paz pudiera coordinar también a estos nue­
vos grupos porque no tiene capacidad organizativa para
hacerlo y porque su trabajo tiene unos límites geográficos
marcados en sus Líneas de Fondo que son Euskal Herria.

Pero sería un error si no apoyáramos y animáramos a que
continúen con la labor que han empezado, porque esta­
mos convencidos de que nuestro trabajo lo tenemos que
desarrollar en esta tierra en cuyo nombre se asesina, se
secuestra, se extorsiona, ... y estamos convencidos de que
somos, sobre todo nosotros los vascos Y vascas, las que
debemos decir a ETA que no, que por el camino de la
violencia no va a ningún sitio. Sin embargo, es totalmen­

te necesario que nuestro pro­
yecto de sociedad basado en
la escrupulosa defensa de los
Derechos Humanos, se escu­
che y se comparta en el resto
de España. En' este sentido,
este bonito gestodel pueblo de
Algeciras que está a más de
mil kilómetros de distancia de
Euskal Herria tuvo una signi­
ficación especial. Y fue espe­
cial porque era sorprendente
escuchar .a andaluces hablar
con un lenguaje tremenda­

mente similar al que emplea Gesto por la Paz, defender
los posicionamientos que defiende Gesto por la Paz, en
definitiva, confirmar que no sembramos en terreno baldío
y que el grito estremecedor que todos los vascos escucha­
mos en la manifestación en recuerdo a Tomás y Valiente
de Vascos, sí. ETA, no era un grito tan sincero como
emocionante.O
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Hamar rte

"Aún no ha llegado ese día en que nuestros
ojos cansados, pero satisfechos, puedan
repasar con serenidad lo que todos y todas
deseamos quese convierta en historia. Hoy
por hoy, nuestros recuerdos constituyen un
peldaño sobre el que apoyarnos para seguir
ascendiendo por la escalera de los valores
éticos y humanitarios hasta llegar a esa paz
libre del tejido del odio".

Gesto por la Paz

"Mis más ardientes deseos de que vuestro Gesto, el Gesto por la Paz, sea
definitivamente reconocido y asumido portodos los ciudadanos y ciudadanas
vascos como gesto propio de cadauno, como laseña de identidad más re­
presentativa de todo nuestro Pueblo".

José Antonio Ardanza Garro

La Comisión Permanente: Maria Guijarro, Pedro Luis Arias, Itziar Aspuru, Alberto Garín, Marilén Fernández, Karmele
Elorza, Eduardo Robertson, BorjaBergareche, Xabier Askasibar, Javier Doval y Garbiñe Ibáñez. (FaltaTxema Urkijo, que
andaba despis¡ado) .
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El Ararteko, Xabier Markiegi, alabó, entre
otras cosas, lapregnancia plástica y laestética
que utiliza Gesto por la Paz para lanzar sus
mensajes, así como su firme trayectoria en el
pacifismo puroal haber sabido eludir la tenta­
ción de la política,

Ollora y Egibar hicieron un hueco en su
Asamblea Nacional para compartir unos
momentos con Gesto,

Algunos invitados dijeron que esta era la primera vez que veían sonreír a los
miembros deGesto porlaPaz, Las francas sonris~s deMaríaGuijarro, lñaki
Askasibar, ]aviDovaly Eskolunbe Mesperuza sonmuestrade que, en Gesto,
también hay momentos para la alegría y de que tenemos esperanza en un
futuro que nos devuelva, a todos y parasiempre, la sonrisa,

La página de Gesto en Internet fue una de las estrellas de la noche. Para
quien se lo perdiera cu¡uel día, la clave es http://www.kender.es/gesto

Diez años de trabajo y de dar la cara -como dijo Chelo Aparicio en su discurso- otorgan el derecho a unos canapés y un vino.
Para quienes están acostumbrados a este tipo de recepciones, tal vez, éstaresultó una de tantas, pero a la gente de Gesto se le
notabaque estaba compartiendo la satisfacción del trabajo callado y constante.
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David Barbero y José MaríaCallejacharlan con otroinvitado
que no parece tan animado. ¿Qué le estarán diciendo?

Al Rector de la UPV-EHU, Pello Salaburu, también
le pasaron lista al llegar a la recepción, por si se estaba
"colando" .

KepaAulestia, tan altoy tanserio, siempre tiene algún análisis
atinado que exponer. Así lo demuestran las caras de interés
que ponen Iñaki Uribarrena y [osu. Cepeda.

Agustín Ibarrola y su mujer, Mª Luz, comparten sonrisa y
alegría con los miembros de Gesto, AmagoiaL. de Larrucea,
[ésus SánchezMaus y Garbiñe Ibáñez,

Ascensión Pastor mantiene la atencióndel alcalde de Bilbao,
[osú Ortuondo, y delConsejero Delegado delGrupo Correo,
José M~ Bergareche.

Sabemos quiénes sonellos, DavidBarbero, Leopoldo Barreda
y Melchor Miralles, aunque deseamos que ellas también
compartieran el protagonismo de nuestrafiesta.

Tal vez resulte excesivo decir que Gesto por la Paz no sería lo
mismo sin su trabajo, pero decir locontrario se quedaría corto.
Isabel Urkijo Azkarate, la secretaria de Gesto desde 1990,
recibió un ramo de flores que trataba de expresar el
agradecimiento de toda la Coordinadora a su tarea,' Somos
conscientes de que unas flores eran demasiado poco, pero
tambiénsabemos que no hay nada que puedacompensar esa
dedicación que ha trascendido loquese esperaba de ella. Desde
aquí, le reitermos las gracias por la confianza que nos da su
labor.
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Adivina adivinanza
Remite -las respuestas de este cuestionario al Apartado de Correos
n º 152 de Bilbao. Los acertantes participarán en el sorteo de un fin
de semana para dos personas en el centro de agroturismo de Orozko
(Bizkaia) .

Nombre y apellido de los doce miembros de la actual Comisión Permanente de Gesto por la Paz:

Fecha de la firma del Pacto de Ajuria Enea: - - - -
Nombre de las personas que forman parte del equipo redactor de Bake Hitzak desde su creación:

¿En que mes se celebró la Asamblea General Ordinaria de 1993 de la Coordinadora Gesto por la Paz de
Euskal Herríai.L _ __

¿Qué actual dirigente de un partido político formó parte de la Comisión Permanente de Gesto por la
Paz?_ -- _

¿Cuál es la dirección exacta de la sede de Gesto por la Paz?

¿Tiene ventajas fiscales realizar un donativo a esta organización?
¿Qué actividad realizó Gesto por la Paz durante el verano de 1992?

¿Cuál es el título completo del documento que hizo público la Coordinadora Gesto por la Paz de
Euskal Herria en julio de 1995?

¿Qué lema utilizó Gesto por la Paz en la campaña contra el GAL iniciada en mayo de 1995?

¿En qué año recibió la Coordinadora Gesto por la Paz de Euskal Herria el Premio Príncipe de Asturias
Concordia? _

De los grupos Denon Arrean-Paz y Reconciliación, Bakea Orain, La Fundación, Asociación Pro- Derechos
Humanos del País Vasco y Gesto por la Paz, ¿cuáles no acudieron a ninguno de los encuentros que se
iniciaron en Aranzazu y finalizaron en Maroño?

¿Quién es el autor de Días de Viento Sur? __

¿Sobre qué problemática relacionada con los presos publicaron, conjuntamente, un documento Denon
Arrean-Paz y Reconciliación y Gesto por la Paz en agosto de 1994?

Menciona tres premios que haya recibido la Coordinadora Gesto por la Paz de Euskal Herria.

¿Cuál ha sido el primer premio de la última rifa de apoyo a Gesto por la Paz?

¿Por qué Gesto por la Paz convoca todos los años una manifestación afinales de enero?

¿Pertenece actualmente Cristina Cuesta a Gesto por la Paz?
¿Por qué cantidad irrisoria puedes colaborador/a de Gesto por la Paz?_
¿Cómo se llama la mascota del stand de Gesto por la Paz en el Parque Infantil de Navidad?
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ZERUHORIEK
Bernardo Atxaga
Erein, Donostia 1995.

G enesiko Jainkoak Adan sortu ondoren aske uzten duen
moduan, Ines, Atxagaren protagonistak, justiziaren ehuneria eta
mekanismo abstraktuek aske, Bartzelonan erori, bertan birsortu, eta

Bilborako autobusean ekiten dio hastapen-bideari. Maletan ditu bideari
jarraitzeko beharrezko zaizkion hitzak, eta buruan, kartzelan lau urte igaro izanak
utzitako aztarna gozo-gezak. Hori da bere ekipaia bizitza ezezagun eta berriari
ekiteko, ametsetako irudi eta narrazio sinbolikoez gain. Tartean, susmagarri
gertatzen zaizkion pertsonaia bitxiak, sekretak, elizaren ordezkariak -ostera,
maitagarri bilakatuko direnak-, jende arrunta, Ines bera ere mesfídantzaz
begiratzen dutenak.
Ines bakarrik daga, izaki guztiok bakarrik gauden heinean eta horrek sortarazten
du desolazioa irakurlearengan. Guztiok utzi gaitu esku sortzaileak -edozein izanik
ere- aske mundu honetan eta guztiok sentitzen gara babeskabe. Are sakonagoa izango da preso ohiaren bakardadea,
mundu latz eta rrotzetik atera eta beste mundu berri gogorrean sartzean, bereziki, presondegira eraman zuten ideiak
alde batera utzi baditu, Inesen buruan jira-biraka darabilten ideiak baliotsuak dira oso talde armatu batean ihardun
den pertsona ulertzeko eta Larrea pertsonaia klabea da hau ikusteko, norberaren dualismoa agertzeko, pertsonen baitan
elkarrekin bizi diren hotza eta beroa, ilunpea eta argia, xamurtasuna eta laztasuna antzemateko.
Azken muturreraino maitatu eta gorrotatu dezakegu zer edo zer, gizaki izanik, animalien instintoak ere baditugulako.
Baina, askatasunean bizitzeak sortarazten duen ondoeza edo ezinegona, ongizatea sortuz konpon daiteke, konbentzioei
nolabait makrtuz, askatasuna, utopia guztiak bezala, ederra delako eta une honetan gogoratzen ez dudan norbaitek
esan zuen bezala, «askatasuna osoa izateko, inteligentziak agertu eta funtzionatu behar duelako». Eta azken hau, herri
triste honetan, urri xamarra da. O
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AMEDO: EL ESTADO CONTRA ETA
Melchor Miralles y Ricardo Arqués.
Plaza & [anés.

En 1988, se produjo la detención y encarcelamiento del subcomisario
José Amedo y del inspector Michel Domínguez. Entonces se puso
n marcha un trabajo ingente de periodismo de investigación. La

guerra sucia contra ETA y las implicaciones de funcionarios del Estado
había quedado al descubierto y la prensa se lanzó sobre el asunto. Dos
periódicos en especial, Deia y Diario 16, pusieron a investigar a Ricardo
Arqués y a Melchor Miralles, respectivamente. Tras varios años de entre­
vistas con mercenarios, policías, militares, políticos, abogados, jueces y
otros funcionarios, el resultado de un trabajo serio y con toda la objetivi­
dad que puede derivarse de un tema tan complicado y reciente es el pre­
sente libro. En él, se presentan los hechos y se pretende analizar los fines
que se buscaban, así como las consecuencias reales que se obtuvieron. Desde
el Batallón Vasco Español hasta los Grupos Antiterroristas de Liberación,
se da una viva muestra del mayor error que puede cometer un Estado que
se tiene por democrático. O

David Maroto Iparragirre




